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Seüores : Toaagaro con satisfacción estas con­
ferencias : con satisfacción porque lo hago obede­
ciendo á  una honrosa designación de mis compa­
ñeros ; coa satisfacción vivísima porque veo que 
la Asociación general de Agricultores de Eapaila 
conquista así diariamente nuevos timbres á la gra­
titud de la clase que representa, la cual le corres­
ponde hoy acudiendo con tan lucida representación 
á  su generoso llamamiento. ¿ Qué extraño es que 
en tal disposición de espíritu sea mi primer pala­
bra nn saludo para todos ? S í, yo os saludo en 
nombre de los propietarios y  cultivadores de la 
tierra : ¿v osotros , insignes patricios, que conser­
váis encendida la lámpara del santuario agrícola 
en unos tiempos en que el absenteismo rural de­
vora las entrañas de la sociedad entera : os saludo 
considerando que sois la previsión del Estado; y 
08 saludo también á vosotros, jóvenes estudiosos, 
que venís á oír la voz de la experiencia, mirándoos 
como la esperanza de la patria.

Señores: En esta conferencia me propongo de­
mostrar que la agricultura ejerce su imperio en 
dominios mucho más extensos que los del cultivo

( l )  C o n f e r e n c i a  i n s u g u r a l  q u e  ( l i ó  e l  E x c m o .  S r .  D o n  
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agrario. Da pan al hambriento y  llena de exquisi­
tos manjares la mesa del poderoso; surte de ar- 
ticiilos á la industria fabril para que los trasfor- 
me en manufacturas á propósito para satisfacer 
nuestras com odidades; estimula al hombre de es­
tudio á penetrar en los profundos senos de las 
ciencias para investigar el modo de aumentar la 
producción y  abaratarla, y ,  ademas de todo eso, 
es fuente inagotable de sublime inspiración para 
el poeta y  para el artista.

lí'i/iil sirte me, dice el escudo adoptado por esta 
Asociación patriótica, teniendo en cuenta lo que 
valen los frutos del trabajo aplicado á la tierra; 
nikil sine me puede exclamar también refiriéndose 
á la poesía y  á las bellas artes, considerando que 
sin la contemplación de los campos cultivados, de 
loa bosques sombríos, de las fuentes y  de las flores 
carecería el hijo de las musas de las imágenes más 
bellas para sus poemas, así como el artista de los 
mejores modelos para sus composiciones.

Antes de pasar adelante me importa decir que 
mis observaciones no se ceñirán á la agricultura 
propiamente dicha, sino que se extenderán al cam­
po en general en que aquélla se desarrolla.

E l espectáculo de la naturaleza inculta ó  culti­
vada ha influido siempre poderosamente en la pro­
ducción de las obras hijas de la imaginación, y 
singularmente de las poéticas. Esto es consecuen­
cia del atractivo irresistible que tienen para el 
hombre las variadas escenas del campo y  los gran­
diosos fenómenos celestes, nunca bien observados 
ni sentidos en el interior de las ciudades. E l grado 
de tal influjo varía según los tiempos , como varía 
el modo de expresarlo, según el estado social y la 
disposición del espíritu humano. Unas veces el 
poeta expresa las emociones que produce en su 
alma la contemplación del universo; otras enu­
mera sus encantos, de donde nace la división de 
la poesía en lírica y descriptiva; otras investiga 
las causas inmediatas de los fenómenos de la ve­
getación y  explica la razón y  el efecto de los tra­
bajos rurales, y bé aquí la base del poema didác­
tico agrícola.

E l sentimiento de la naturaleza nimea ha sido

tan enérgico en el hombre como en los tiempos 
prim itivos; viviendo en un campo virgen y obser­
vando dia y  noche los fenómenos del universo, 
éste se le presentaba como un inmenso cuadro de 
imágenes vivientes. Colocado así en un océano de 
ondas animadas , prestaba á los objetos por cor­
riente misteriosa algo de la fuente de vida que 
existe en el sér humano. Todo lo personificaba el 
poeta, porque siendo más vehemente la inspira­
ción que exacto el conocimiento de las cosas, no 
era la razón, sino el sentimiento lo que le movia; 
no era la idea, sino la impresión lo que en sus 
himnos expresaba.

E l libro de Job es el poema más antiguo y  ad­
mirable sobre la naturaleza en sus relaciones con 
Dios. Todo él está lleno de exclamaciones subli­
mes de asom bro, de cotoparaciones qne encantan, 
de imágenes que deslumbran. Ora el poeta convier­
te en atributos del Sér Supremo los fenómenos 
que le asombran, ora procura hacer comprender 
lo que no se v e , revistiéndolo con formas percep­
tibles. E q la poesía de Job «los vientos son los 
mensajeros de D ios; los flamígeros relámpagos 
sus servidores»; la aurora es «u n a  heroína que, 
rompiendo el manto de las tiniebas, dispersa los 
malhechores y  los priva de fuerza y apoyo.» Des­
cribiendo el curso del sol, dice que a sale de la 
tienda radiante que Dios le ha levantado en los 
cielos, como sale el recien casado de la alcoba nup­
cial, y sigue su marcha majestuosa como sigue el 
héroe su camino de triunfo.»

La sumisión del firmamento no puede expresar­
se de un modo más sublime.

«Las montañas te han visto y han temblado. 
Las aguas se han hundido, han gemido los abis­
m os, las alturas han elevado juntas sus manos, 
el sol y la luna se han detenido en el dintel de sus 
tiendas, y cuando han visto brillar tus flechas y 
volar tus dardos flamígeros, se han retirado preci­
pitados. »

Compréndase bien la extraordinaria grandeza 
de estas personificaciones : Ja naturaleza entera 
escucha, la rapidez se inm oviliza, el esplendor se 
oscurece ante la majestad del Eterno.
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26 EL CAM PO.

E l órdeo de la naturaleza se expone en el sal­
mo 104 de un modo por todo extremo poético.

«Y h a s  puesto limites á las olas para que no 
puedan desbordarse, para que no puedan avanzar, 
volver y  cubrir toda la tierra.

»Td has hecho brotar fuentes en el fondo de los 
valles ; sus aguas corren entre los m ontes; ellas 
abrevan los rebaños de los cam pos; ellas apagan 
la sed de las bestias feroces. Las aves se ciernen 
por lo alto de estas fuentes y  sus cantos resueiian 
á través del fresco follaje de la enramada.

»  Las ondas inagotables de ¡tus salas de agua 
riegan las montañas, y  el mundo entero se ali­
menta con el fruto de tu trabajo. Td haces crecer 
la hierba para los rebaños y  germinar la semilla 
para que el hombre pueda sacar el pan de la tier­
ra y  que suaves iragüentos hagan relucir su ros­
tro. Til hacea nacer la viña para que la cultive y 
prepare el vino que alegra el corazon del hombre, 
como el pan fortifica el estómago.

»  Por É l los árboles se llenan de savia; el cedro 
del Líbano, que ha plantado para que loa pájaros 
puedan construir en él sus nidos, y el espino, la 
morada del buitre, sacan su vigor de Él. Él ha 
creado para la cabra salvaje los montes elevados 
y vaciado para el ratón de las montañas asilos en 
las rocas.»

Bastan estos ejemplos para dar una idea de có­
mo la naturaleza inspiró á los primeros poetas, 
de qué modo maravilloso éstos presentaron el in­
menso y admirable cuadro de la Creación, y  como 
ensancha los horizontes de la inteligencia y  eleva 
los caractéres.

E l canto, que siu duda debe su origen a.1 placer 
que causa en el hombre el trino de las aves, el va­
rio murmullo de las aguas que corren mansamen­
te ó se precipitan en torrentes, el ruido indefinido, 
melancólico ó terrible, qne se oye en la soledad de 
los cam pos, y  el deseo de imitar esos diversos to­
nos y  de modular la voz de un modo adecuado 
para comunicar á los demas las propias pasiones, 
fué entre los hebreos casi inseparable de la poesía. 
Esta intima unión se expresa por Ilerder eu un 
salmo sobre el origen y  la vocación de la poesía, 
imitación de los proverbios de Salomen, capítu­
lo r i ir , vers. 22 lí 31: c ¡Que sea alabado el Señor 
en las alturas! É l ha dado al hombre mortal la 
poesía.; la poesía, imágen limitada, pero inmortal 
y  brillante, de su arte inmortal: ¡Cantad, hombres 
escogidos, vosotros que os habéis dedicado á vibrar 
las cuerdas del arpa, celebrad la hija del Eterno, 
la divina poesía.' ¡E lla instruye á los pueblos y 
civiliza ú los mundos!

® ¡Y o siempre he estado con Jehovah! Ántes 
que él hubiese formado la tienda, ántes que hubie­
se asentado las montañas sobre sus bases, ántes 
que hubiese afirmado la tierra de los cielos, y 
miéntras señalaba límites al mar y ponia riberas 
al rio, yo existia y  hacía vibraren eu presencia 
las cuerdas de la eterna armonía I

D Abre mis ojos, ¡ oh poesía I Tú das al ojo mor­
tal la mirada de los dioses, la mirada que so ele­
va á lo alto, allá donde brotan torrentes de luz de ■ 
la eterna fuente, allá donde los soles y  las lunas, > 
esas cuerdas de los cantos del Eterno, se extien­
den eu alegres vibraciones.

» ¡  Abre, oh poesía, mi corazon I Td comunicas 
el dulce afecto al corazon del hombre. La poesía 
se esparce en la flor; con el ciprés se ha elevado 
á los cielos, con los aires se ha lanzado á las altas 
regiones , y allí se ha puesto á cantar, y  al sonido 
de su voz se han estremecido los bosques de la 
dicha. B I

La poesía y  la música, inspiradas, como se ve, 
en BU origen por el sentimiento de la naturaleza, 
celebraron mós tarde las labores del campo, y 
contribuyeron poderosamente á que sufriese con

paciencia el labrador los rudas fatigas del cultivo.
Pero, señores, el estado de contemplación no es 

el ordinario en el hombre, ni ménos el común á 
todos los hombres; y la sociedad, despues de dar 
gracias á Dios por los beneficios recibidos con la 
luz que la alumbra, con los perfumes que la em­
briagan, con los frutos de la tierra que la susten­
tan, se ve forzada, para no perecer, á estudiar el 
modo de fecundizar el suelo, de aplicar en su pro­
vecho los animales que no huyen de la presencia 
del hombre, á multiplicar s'us fuerzas con los ins­
trumentos de labranza, á satisfacer sus nuevas ne­
cesidades trasformando los frutos, lo cual exige y 
supone un estado de civilizaciou un tanto adelan­
tada, y  como los primeros maestros en todos los 
pueblos han sido los poetas, poeta fué el primero 
que enseñó las leyes naturales en sus relaciones 
con la agricultura ; Hesiodo.

Hesiodo nació en Cumas y  se crió eu la aldea 
de Astra nueve siglos ántes de Jesucristo. Fné pas­
tor, según la tradición, al propio tiempo que poe­
ta. De espíritu observador y sensible, como nin­
guno de sus compatriotas, á los encantos campes­
tres de la Eolida y  de la Beocia, estudió la razón 
y  el resultado de las faenas rurales. Dotado de 
gran inspiraciou, como que se le considera rival de 
Hom ero, de quien fué contemporáneo, juzgó que 
era digno asunto para su estro el arte de cultivar 
la tierra, y  escribió el primer poema agrícola di­
dáctico , Las Labores y  los dias. Dos grandes ven­
tajas obtuvo la antigüedad con esta obra magní­
fica; una, enaltecer la agricultura, que es de su­
poner sería poco estimada en los primeros tiem­
pos, por ser en Grecia profesion de esclavos, otra, 
contribuir extraordinariamente con el encanto del 
metro á propagar las reglas del buen cultivo. E x­
traordinaria fué la sensación producida por Las 
Labores y  los dias. Tuviéronse sus preceptos por 
infalibles, y los padres hacian aprender de memo­
ria el poema á sus hijos.

Pero la realidad y  el dogmatismo agrícola no 
podian bastar á la risueña imaginación de los grie­
gos ; ó  bien fuese exaltada por el prestigio de an­
tiguas fábulas, ó bien la subyugasen los encantos 
de la vida campestre, en contraposición á la agi­
tada y tumultuosa de las ciudades, algunos poe­
tas cantaron la hermosa naturaleza en sus relacio­
nes con la tranquila felicidad de las familias. El 
pastor Endymion fué amado por Diana; Páris 
conducia en el monte Ida los rebaños del rey 
Príamo, su padre; A polo guardaba los del rey 
Adm eto: los Patriarcas llevaban sus ovejas á pas­
tar la hierba de los valles ; ¿ se pueden concebir 
asuntos más tiernos y delicados j>ara loa poemas 
eróticos ? Estesíchoro de Ilimere y Diomo de Syra- 
cusa se inspiraron eu estos recuerdos y pintaron 
el sosiego de la vida pastoril, representando á los 
pastores recostados sobre la verde alfombra, á ori­
lla de los arroyos, á la sombra de copudos árboles, 
ora concertando sus chirimías con el murmullo del 
céfiro y  de las aguas, ora cantando sus inocentes 
juegos y  los encantadores sitios en que vivían. 
{B ien , bien.)

Así nació la égloga, siete siglos ántes de la era 
cristiana. Su patria es Sicilia, y  por cierto que no 
otra podia haber sido más deliciosa y  apropiada 
por BU situación y  sus recuerdos. A llí se desarrolla, 
entre montañas coronadas de encinas, una vega, 
en la cual ha prodigado la naturaleza sus tesoros, 
y en ella, según la tradición, nació el pastor Dafne 
eu medio de un bosque de laureles. Los dioses 
le colmaron de favores; las ninfas cuidaron de su 
infancia ; Vénus le dió la belleza; Mercurio el ta­
lento de la persuasión; Pan le enseñó á tocar la 
flauta, y las Musas , á modular los acentos de su 
voz penetrante. Despues, reuniendo á su alrededor 
los pastores de la comarca, les enseñó á estar con­
tentos con su suerte. Los espinos se convirtieron

en instrumentos sonoros, y  los ecos, animados 
con las voces de los zagales, hicieron resonar á to­
das horas los cantos de una felicidad tranquila y 
duradera. {B ien , bien.)

Este género de poesía se popularizó extraordi­
naria y  rápidamente en Grecia. Desde entonces 
hubo canciones especiales de los segadores, de los 
vendimiadores, de los labradores, con las cuales, 
ora éstos expresaban individualmente sus alegrías, 
ora se animaban eu coro al trabajo. Toscas serian 
al principio la mayor parte de esas canciones; pero 
al fin Anacreonte, un siglo despues, dió forma re­
gular y  apropiada á los poemas bucólicos, á causa 
de lo cual se llamaron de su nombre, anacreónticas.

Bien me parece, señores, leer algunas de estas 
composiciones para que conozcáis su índole y  los 
afectos que expresaban :

k E L  h i m n o  d e l  l a g a r .

Con cestos al hom bro 
r>e n egros r»cim oe  
V a n  m ozos , y  llevan 
D on cellas con s ig o .

Y  Inégo en lagares 
L os  v u e lc a n , y  üsKiS 
P isando lo s  lionibres 
D esatan  el v in o .

A l d ios in vocan do  
C on báquicos g r itos ,
A leg res  entonan 
L ag áricos  h im nos.

M irando en las cubas 
E l m osto c o g id o ,
E l néctar am ablo 
Que h ierbe con t in u o ,

T em b lón  danzu e l v ie jo  
Cuando lo  ha b e b id o ,
L o s  cahelioe c a n o s ,
AI aire esparcidos (I ) ."»

Y a veis qué delicadeza de afectos, qué sobrie­
dad descriptiva, qué aticismo de estilo.

Para apreciar el valor de la poesía bucólica en 
estos remotos tiempos, con relación á la agricul­
tura, hay que considerar que, tal vez sin ella, los 
himnos y odas de Píndaro y Tirteo hubieran absor­
bido por completo la atención de la sociedad, y  que 
con ella, cantadas las anacreónticas durante las 
comidas, miéntras se ejecutaban las faenas rura­
les , y eu las fiestas rústicas celebradas por el pue­
b lo , se conservo viva la afición al campo, siendo 
causa quizá para que Pitágoras , Teofrasto y Je­
nofonte escribieran sus excelentes obras sobre 
economía rural y  cultivo de las plantas en los si­
glos siguientes.

Theócrito, eu el tercero ántes de Jesucristo, fué 
el último poeta griego del género bucólico.

Las luchas de los partidos, la molicie de las 
clases, las guerras que sujetaron la nación al yugo 
macedónico, arrojaron los dioses penates del suelo 
helénico, y  las Musas, despues de llorar en silen­
cio su desventura á la sombra do las ruinas, mar­
charon , sirviendo de cortejo ú la victoria, en bus­
ca de refugio á laa orillas del Tíber.

Y  lo hallaron ; Lucrecio, contemplativo como 
Platón, comprendió el orden magnífico déla Crea­
ción , y  expresó eu buenos versos la admiración 
que le causaban sus maravillas; pero más filósofo 
que poeta, su imaginación estaba como dominada 
por el discurso, y  en sus deducciones brillaba la 
razón más que el sentimiento. A sí, por ejemplo, 
proponiémlose demostrar que nada sale de la nada 
y  nada vuelve á e lla , exclama :

«¿O s  parecen perdidas esas lluvias que el aire 
fecundo derrama á grandes ondas en el seno de 
nuestra madre común ? No : por ellas la tierra se 
cubre dem ieses, reverdecen los árboles, su cima 
se eleva, sus ramas se doblan con el peso del fru­
to. Las aguas saludables proveen á los hombres 
de alimento y  de pasto á los animales. De ahí esa

[ i ;  á r l  S k . T  A t u s a .
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juventud floreciente que anima las villas, osa tur­
ba alegre de armoniosos cantores que hacen reso­
nar los bosques. V ed cómo los rebaños recuestan 
en las risueñas praderas sus laiembros fatigados 
de gordura, y salen de sus túrgidas ubres riachue­
los de leche. Hartos de este dulce licor los tiernos 
corderos , saltan sobre la hierba j  se divierten re­
tozando. Sus cuerpos no so n , por consecuencia^ 
anonadados al desaparecer de nuestra vista. La 
naturaleza forma nuevos seres de sus despojos , y 
sólo por la muerte de linos nacen á la vida los 
otros.»

Lucrecio, no obstante esta tendencia filoBÓfica, 
avivó en su tiempo con su poema B e la Naturale- 
za, el culto de la humanidad á la  Creación, y pro­
bó una vez que es inagotable la fuente de inspiror- 
cion que existe en sus encantos, siempre repetidos 
y siempre nuevos para el que tiene alma sensible 
y elevación de carácter.

Virgilio j que tomó la toga viril el mismo dia 
de la muerte de Lucrecio, que fué suicida, en el 
siglo antes de nuestra era, vió la naturaleza de 
otro mndo que este poeta: la vió en sus relaciones 
con los más pnros afectos, y en las especiales con 
la agricultura. V irgilio nació en Andes, aldea del 
territorio de Mantua; pasó los aúos de su niñez 
en la hacienda de su padre, donde adquirió singu­
lar afición á la vida del cam po, aíicion de tal 
modo desarrollada y  fortalecida, que áun en los 
tiempos do su mayor gloria prefcria la plácida 
soledad de sus heredades de la Campania y de Si­
cilia á las muelles comodidades de su magnífica 
casa de la  puerta Esquilina, en Roma. Sólo así se 
comprende que tuviese conocimientos tan genera­
les y  profundos sobre los diversos ramos de la 
producción agrícola y  sobre la administracioo de 
una granja.

V irgilio representa la encarnación de la civili­
zación griega en el genio romano. No le cabe la 
gloria de haber inventado la epopeya, ni el poema 
didáctico ni el idilio, pero sí de haber perfeccio­
nado los dos últimos géneros de literatura en tal 
grado, que en ellos fué superior á todos los anti­
guos , y ninguno en su posteridad le ha igualado. 
Su númen soberano halló grandeza, pero grande­
za real en las cosas campestres juzgadas de ménos 
valía, y  los dioses le dieron las gracias del estilo 
para que los hombres las estimáran y apreciasen. 
Su poesía bucólica fué uiia revelación para la 
época de Augusto y  una lumbrera para las gene- 
racioties sucesivas.

Hé aquí de qué modo tan persuasivo y magis­
tral expresa el afecto al predio rústico en su mag­
nífica égloga primera :

« M E L IB E O .

A n cia n o  v en tu roso , ¡ lu tg o  quedan 
E n tu p od er  loe ca m p os  I
Y  es para tí cu m plid o  su terreno 
A u a q n e  á sus pastos cerq u en  t ív s s  peíiaB, 
y  ten d id a  Ingnna
Con m argen  d e lim o so  ju n co  lleno.

N o á  tus pieRadas desusados pastos 
H aa d e dañar en tierra p e re g r in a ,
N i verás tu s  paridas contagiadas 
Con p ega d izo  m a l d e  g r e y  ■vecina,
A q u i en  tu p a tr ia , ven tu roso  a n c ia n o ,
E ntre sagradas fu en tes
Y  con ocid a s m árgenes d e  r i o s ,
Ilespirarás sereno el aura fresca 
D e  lugares som bríos.

A q u í que siem pre en la v e c in a  linde 
H ibleaa abejas z u m b a n ,
Liban<lo m ieles d e l zarzal flo r id o ,
Quedarás dulcem ente
Con e l susurro b la n d o  adorm ecido.

A<)ui b a jo  alta roca  
D ará su v o z  el p oda dor al v ie n t o ;
N i en tan to  cesarán su ro n co  arrullo 
L as tOTCaces p a lom a s, tu c u id a d o ,
N i BU g em ir  am ante 
L a  tórto la  en el o lm o  levantado.

T ÍT IE O .

Á n te s , p u es, se verá  que el lev e  c ierv o  
P or la etérea reg ión  p aciendo v a y a ,
Y  qu e  atrojen  lo s  m ares d o  sus ondas 
D esnudos peces sobre en juta  p laya.
Á n tes am bas reg ion es.
T ru cando bus confines m ás le janos ,
B eberá  d el Saona el P arto errante,
Y  d c l  arm enio T igr is  los G erm a n os ,
Que la im ágen d e rostro tan  querido 
8e borre  d e  m i p ech o agradecido.

MfCr.IDEO.

P ero n osotros , de la patria  irém os ,
U n os á lo s  sed ientos a frican os,
Otros á ver la E x cit ia  retirada,
Y  el raudo curso del cretense A raxcs
Y  á la reg ión  britana , que del todo  
Está d e l orbe entero  separada.

¿S erá  dable que un  d ia ,
Despues de la rg o  t ie m p o , á v e r  y o  torne 
L n s dulces lindes d e la  patria m ia ?
¿ Y ,  despuea d e esp igar cosech as várias.
A q u e l cercado qu e  m is reinos era ,
M iraré co n m o v id o ,
y  d e  m i pobre choza
A qu e l tech o  d e  céspedes te jid o ?
I Y  un soldado c ru e l, en  nuestro daño 
H a  d e g oza r  d e  tan labradas tierras?
¿ D e  estas lozanas iiiieses un extraB o?
¡V e d ,  mísoroa pastores , á qué m ales 
N o s  arrastraron las iuternas lides!
¡V e d  para quién p lantam os esos cam pos 1 
¡In g e r ta , M elib eo , tus p era le s !
] P on ahora á c ord el las tiernas v id e s !
A n d a d , cabrillas m ias.
A n d a d , un tiem p o  m i fe liz  g a n a d o ;
N o  os veré  m ás, t e n d id o , en  v erd e  g ru ta ,
A l lá  on cerro ap artado ,
D e la erizada peña estar p en d ien tes;
N i versos  cantaré; n i apacentadas
D e  h o y  más p or  m í despuntaréis, cabrillas,
Sauce am argo y  citisos florecientes.

t í r i R O .

A q u í p odrás con m ig o  aquesta noche 
D escansar sobre verdes esp ad añ a s;
A  f e  tenem os qu esos abum lantes,
Y  sazonadas p om os y  castañas, > ( l ) .

Como veis, señores, este lenguaje es el lenguaje 
sublime del sentimiento, y  nadie ha pintado ja ­
más con tanta elevación el prestigio que tiene 
para el hombre el rústico hogar, sea choza ó pa­
lacio. Aun más grande se mostró V irgilio en las 
geórgicas, por no decaer su estro, sin embargo 
de haber tenido que sujetarse, por la naturaleza 
del poema, á describir las faenas m/is comunes 
del cam po, los instrumentos más vulgares del cul­
tivo. Las geórgicas son el pacto de alianza cele­
brado con la protección de Apolo entre la poesía 
y  la agricultura. Formaos idea del poema por 
una muestra. Dice hablando de las colmenas:

«O r a  las fo rm es  de enh uecados corch os.
Ora las tejas d e  flex ib les m im bres.
N o ten g a n  tus colm enas
Sino angostas en trad as; que en  in v iern o
L a  m ie l aprieta  p enetrante f r ío ,
Y  á su v e z  la  derriten lo s  c a lo r e s :
G rave daño uno y  otro á las abejas,
L as cuales, en  sus casas á  p o r fía ,
N o  en v a n o  co n  su  g om a  resinosa 
T ap an  las grietas que entreabrirse m ira n ,
Y  con  zum o de liqúenes y  floree 
C ubren lo s  b ord es , y  al in ten to  m ism o 
G lu tin osa  m ateria d epositan ,
M ás qu e la lig a  densa ,
M ás tenaz que la pez  qu e  en Id a  brota,
Y  tam bién  ( s i  verdad la fa m a  d ic e )
H u ch as veces en h oy os  ao la  tierra 
C avaron  las abe jas sus h ogares,
Y  h ú bolas que se  hallasen encovadas 
E n  hu eca  petia 6 carcom ida encina.
N o  p o r  eso las niegues
T u  a u x il io ; ántes con fino barro en torno 
L os  porosos cu b iles  baña y  f r o t a ,
Y  brev e  y  rara h o ja  ex tien de  encim a.

(1) Tnduccim de D. KTanuk, Uo.ntbh D8 Oca,

N i en los alrededores
D e  la  p ob la d a  estancia te jo s  su fras,
N i dejes á la  lum bre 
C ocer ro jos ca n g re jo s , n i te  fles 
D e h on da  la g u n a , n i de aquellos sitios 
D o  el c ien o  exhala fétidos vapores ,
Ó d on d e  heridos los peñascos liuecos 
L as v ibraciones d e  la v o z  repiten,
Y  los ecos suceden á  lo s  ecos .n  (2 )

Señores, conociéndose por este ejemplo de qué 
manera tan gallarda la agricultura inspiró á V ir­
gilio, diré dos j>alabras sobre lo que debe á su 
musa el adelanto agrícola.

V irgilio es un oráculo; Virgilio es la demos­
tración del genio en el progreso humano. Por cen­
tenares se cuentan las traducciones que se han 
hecho de l£^ églogas y de las geórgicas, por mi­
les las ediciones, por millones los ejemplares re­
partidos y  estudiados. Han servido de texto en laa 
escuelas y nutrido la inteligencia de lajuyentud 
europea desde los siglos del Renacimiento.

¿Quién no sabe de memoria algún verso de 
Virgilio? E l espíritu rural que inspiró al gran poeta 
parece ¿no lo advertís? que reina en nuestra mente 
traído por los ecos de su lira que serán de eterna 
resonancia. {Muestras de aprobación.)

Despues de Virgilio hubo otro gran poeta, Co- 
lumeía, que escribió sobre horticultura, dando 
acertadas reglas y  prudeates consejos. Véase uno 
por vía de ejemplo :

« L o  prim ero d e tod o  es qu e  tu h u e r to ,
Para ser fé r t il,  se co loq u e  en tierra 
P in g ü e , no p e g a jo s a , s in o  a fa b le ,
Que n o  estaEe en terrones al labrarla;
M as antes la  m enuda arena im ite.

Señal es d e  ta l tierra el qu e  se vista  
P or si de m u ch a  gram a y  ba ya s ro jas ,
D e y ezg os , que coa  du lce  y  n o  excesiva  
H u m edad  se fom en ta n , p u es no cum ple 
L a  tierra seca y  m énos la  enchareada 
B a jo  inraáviles l im os , d o  resuenen 
D e  v o c in g le ra  rana eternos gritos.

T a m p oco  será m ala en la  qu e  nazcan 
O lm os fron d osos  espontáneam ente,
Y  en parras fértil sea , y  qu e  se cubra 
D e  pera les, ciru elos y  m anzanos,
N o p lantados p or  m ano de m o rta le s ;
Y  no produzca  eléboro  ni t e jo » .
N i gálbauos dañosos p or  su ju g o ,

, K i otra  especie de  h ierbas pon zoñ osas ,
A u n qu e crio  la planta parecida 
A  la  in ferior  m itad  del cu erp o  hum ano.

H aya en la inm ed iación  aguas corrientes,
Que e l hortelano atraiga para a liv io 
D e la continua sed ^ue al huerto aq u e ja ,
Ó nazca  un  m anantial, en  cu y .i con ch a  
N o esté tan hon da el h a z , qu e  las entrañas 
L e  com p rim a e l tirar d e  la cigü eña .

D ueño de ta l terreno, cercaráslo 
D e tap ia , ó  b ien  de arbustos espinosos 
Que n o  d e jen  entrar lad rón  n i bestia e t c .»  (3 ).

Como se ve, el liltimo canto de la musa lafina 
fué digno tributo rendido al cultivo de la tierra.

A l propio tiempo que la poesía, floreció la ar­
quitectura rural en los campos de Eoma. En 
Grecia se había aprendido con la observación á 
preparar convenientemente los graneros, los laga­
res y  los establos para la conservación de los frutos 
y  animales : en Koma se desplegó magnificencia 
inusitada en la construcción de las viviendas de 
los grandes propietarios. Los altos dignatarios, 
los patricios, los escritores famosos tenían casas 
de recreo en sus heredades, á las cuales iban á 
descansar despues de sus expediciones guerreras 6 
de las luchas del foro y del Senado. La arquitec­
tura, como bella arte, tomó im vuelo portentoso, 
y  la escultura se esitendió sobremanera. Estatuas 
traídas de los países conquistados, servían de li­
mite á las fincas: planos en que competían la co­
modidad y la elegancia, servían de modelo á pa-

(S) 7*raduccion de D. PiLQk ií. HzoaLqo Y D. MiOüEL AirroMO CaRo. 
(9 )  Traducción d e  Viftuáa.
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bellones adecuados para todas las épocas del año, 
y  todo esto se combinaba con los primores del 
cultivo y  con mil caprichosos juegos de agua. Las 
tillas romanas son todavía el modelo de nuestros 
edificios campestres de recreo.

Pennitidme, señores, un recuerdo.
Hice yo un viaje desde Roma á Tivoli, en com­

pañía de nn amigo inolvidable, que se hallaba de 
Embajador cerca de la Santa Sede. Despues de vi­
sitar la magnifica cascada del Teveroa,subimos á 
la  cumbre más elevada, y allí nos sentamos á des­
cansar sobre los muros derruidos del templo de la 
Sibila. ¡ Qué emociones tan profundas sentíamos I 
»Qué panoramas tan encantadores se desplegaban 
por todos lados! La atmósfera estaba como impreg­
nada de annonías. Los ruidos que llegaban á núes- 
tros oidos parecían los ecos de las arpas cólicas, 
pulsadas por genios invisibles. ¡Prodigios dfil viento 
al chocar las hojas de los copudos árboles ó al pasar 
pot las concavidades de Jas rocas! E l genio de la 
antigüedad se cernía sobre nuestras cabezas, y al 
propio tiempo nuestra alma se desbordaba en eflu­
vios de ilusión por las florestas. Poco á poco re­
constituíamos en aquellos pintorescos valles las 
moradas de Bruto, de Horacio, de Catulo, de Ce- 
novia, la desgraciada reina de Palm íra,y al decli­
nar de la tarde creíamos ver las grutas misteriosas, 
los bosques sagrados, los estanques rientes, las 
sombras de los ilustres moradores, paseando por 
entre las largas columnatas. Entonces comprendí 
lo que vale una hermosa situación para el edificio 
ru ra l; entónces me persuadí de que el lujo más 
excusable es el de la arquitectura campestre, por 
lo que contribuye á fijar la residencia del dueño en 
su heredad, circunstancia indispensable para que 
prospere la agricultura. (Áplausos.)

A  principios del siglo iv  se oyeron fuera del 
Continente los cantos de otro gran genio. Me re­
fiero al bardo Osian. Nació bajo el cielo brumoso 
de la antigua Caledonía, vivió en medio de las sel­
vas, y comió y durm ió, ya á la sombra de la vieja 
encina, ya en las tempestuosas costas del mar del 
Norte. Por su extraordinaria inspiración mereció 
ser tenido con razón por el primero de los bardos: 
nadie efectivamante ha revestido de tanto encanto 
poético las hazañas del cazador, la soledad de una 
naturaleza virgen, la tristeza de la noche, los re­
cuerdos de tiempos pasados en medio de una so­
ciedad que ya no existe.

E l estilo de Osian tiene cierta semejanza con el 
de los poetas de la Biblia, sólo que éstos, esencial­
mente creyentes, veian el espíritu de Dios animan­
do la naturaleza, y  Osian, que no lo era, vcia en 
cuanto le rodeaba esparcido su propio espíritu. Así 
deoia ser. E l universo con sus multiplicadas for­
mas y  con su constante movimiento sería para él 
nn inmenso cuadro de imágenes, cuyas figuras ten­
drían acción y vida propia. Colocado así, según la 
frase de Herder, en medio de un océano de olas 
animadas, la fuente de vida en él existente corre­
ría confundida con ellas, estableciéndose una per­
fecta armonía entre los objetos exteriores y  su poe­
sía, espontánea manifestación de las emociones de 
8u alma.

Sus personificaciones son atrevidas , sus invoca­
ciones al sol y  á la luna, de una belleza incompa­
rable, y  las descripciones majestuosas y  sombrías 
que hace de los cuadros de la naturaleza, como si 
ésta participase de la gran tristeza que le abru­
m a , de un atractivo irresistible para todo el que 
se halle en el mismo estado de ánimo. Fórmese 
idea del estilo ;

«  R eina  la c o c h e  silcD cíosa , augusta,
Y  sobre e l v a lle  arroja  sa  a n ch o  n ia o to ;
A l  cazador «in^uelve la  m aleza,
Su perro , de p ie l ¿«pera , apoyado 
E n su rodilla , duerm e. A lgu n as veces 
A  m edias se despierta. Eutre loe  claroe

D el b osq u e , está soñando qu e  p ersigu e 
A l  cervatillo  tiu iido  y  g a lla rd o .

¡ D u erm e, m an cebo  am ante d e  la  ca a a !
¡ Q ue dnerm a en paz el h ijo  del trabajo 1 
O íian  n o  turbará sii g ra to  sueBo.
L as estrellas la hora del descanso 
M arcan aún , y  sobre las colinas.
Osian so lo  e s tá , triste y  d esvelado.

P lácem e cam inar cu an d o  en la  noch e 
T o d o  se  v u e lv e  m isterioso y  v a g o ;
L a  oscu rid ad  d e l c ie lo  se arm ooiza  
C on  m i tristeza y  m is can sad os afios.
E l so l que reaparece  en la m añana 
Ilum inando esp lénd ido lo s  cam pos ,
K o  p u ed e  derram ar an  m i pupila 
L a  luz del d ia  y  sus ardientes rayos.
[ O h s o l ! T ú  qu e  eres p ród igo  y  ben éfico ,
C om o el B e y  de  M orven , deten e l paso.
¿ N o  sabes que tu luz puede extinguirse 
C om o la  su ya  ? E con om iza  canto 
L as an torchas que enciendes á  m illares 
E n e l extenso'’ a2 ul d o  tu p a lacio .
Cuando te  alejas á  buscar reposo 
T ra s d e  la oscura  puerta del ocaso ,
¿  P or  qué a g otas tu  luz esp lenderosa 
Sobre M orven ? ¿  P or  q u é , sublim e astro?
L o s  héroes n o  contem plan  y a  tu  lu m b re ,
L o s  o jo s  d e  los m uertos se han cerrado 
E n  una eterna n och e , y  só lo  brilla 
¡ Oh t ib io  s o l ! sobre sus huesos b lancos.
¿D ón d e  está Selm a? M ontes de  ruinas 
E ncuen tro nada más. B a jo  m is pasos  
Crece la h ie rb a ; e l m atorral espeso 
A rro ja  en torn o  sus salvajes tallos.
E l sop lo d e  lo s  céfiros nocturnos 
E strem ece á  lo s  cardos solitarios 
Que del puro ro c lo  d e  la r o c h e  
A l  du lce  p eso  van se  dob legan d o.
E i b u h o , dando vueltas , cierra el vuelo  
En derredor d e  m is ca b e llo s  b la n cos ;
D e  su le ch o  d e m usgo y  h o ja s  secas 
A  sus g r ito s  ag u d os se alza e l g a m o ,
Y  salta s in  tem or, p orq u e  él ha visto 
A l  v ie jo  Osian sin flechas y  sin  arco.D

¿ No es cierto, señores, que el incomparable li­
rismo de este canto exalta nuestra imaginación, y 
como que nos inclina á entrar en intimas relacio­
nes con los astros que nos alumbran, con las som­
bras que nos traen el descanso? Osian es la perso­
nificación de la Escandínavia; y  por eso cantaban 
sus poemas los hijos de Morven con religioso re­
cogimiento.

Murió Osian, y  las Ilusas enmudecieron. Es­
pantadas con el fragor de la guerra, huyeron á 
ocultarse en las grutas del Helicón, despues de 
haber colgado en los .sagrados árboles del Pindó el 
grave laúd hebreo, la risueña lira de Grecia, la 
delicada zampoña romana y el arpa melancólica 
del bardo.

(5e coíif.inicará.')

C R ÍA  DEL CABALLO DE PÜ RA SANGRE, 

n .

U n punto de una importancia capital, porque 
es lo que conserva la fuerza y  la salud de una ma­
nera durable, lo que regenera la raza de pura 
sangre, y  la coloca por cima de las demas bajo el 
punto de vista de la herencia, es que en esta raza 
los anímales destinados á  la reproducción están 
probados ántes de clasificarlos como reproductores, 
miéntras que, al contrarío, cuando se trata del me­
día sangre, es el animal que no se destina á la re­
producción el que se prueba, para ver lo que es 
capaa de hacer. E l reproductor de medía sangre, 
sobre todo el semental, lleva desde su nacimiento 
una vida de holgazan, que se continúa, á veces, 
durante várias generaciones ; suele suceder que 
algunas yeguas pertenecientes á cultivadores no 
pasen su vida sin dedicarse á algún servicio, pero 
nunca se somete á pruubas sérías, y  es bien raro 
que sea llevada al haras despues de haber hecho

verdaderamente sus pruebas; si alguna vez esto 
sucede, es ya muy tarde para que preste á la cría 
grandes servicios.

Pero ¿ de qué serfa capaz nuestra raza de media 
sangre? ¿Qué sería de nuestra caballería sí la media 
sangre no fuese siempre regenerada por los semen­
tales pura sangre, cuyas pruebas han demostrado 
su valor?

E l caballo pura sangre es mucho ménos un pro­
ducto de la tierra que el de media sangre, es más 
bien un producto artificial, una raza que opone 
más resistencia á las influencias exteriores, que se 
puede trasplantar á todas partes, y  del que se 
puede continuar su cría sin verle degenerar, mién­
tras que se sigan los mismos principios, miéntras 
que se pongan de una manera continua sus cuali­
dades ¿  prueba, y  sobre todo, miéntras se utilícen 
en primera línea, como reproductores, los animales 
cuya calidad se ha confirmado en las pruebas. El 
pura sangre desempeña el mismo papel con el me­
dia sangre que el árbol de un vivero relativamen­
te al bravio del bosque. E l primero crece en todos 
los terrenos donde los árboles pueden brotar; el 
otro, sólo en el sitio donde ha nacido.

No es esto decir que la yegua de pura sangre 
no sienta alguna influencia cuando se la trasporta 
á otros países y  otros clim as; más bien me inclino 
á creer qne se está más seguro de criar los produc­
tos de las yeguas indígenas que de las importadas, 
quiero decir solamente que la raza de pura sangre 
ofrece más resistencia que la de media sangre á 
las influencias locales y  climatéricas.

Con relación á esto, y  á iguales cuidados es más 
fácil emprender la cría del pura sangre que la del 
media sangre, con tal que el país se preste sufi­
cientemente y  que se posean los capitídes necesa­
rios para los primeros gastos. No es esto decir que 
sea fácil comprar barata en Inglaterra una yegua 
de primer órclen sin algún vicio ó defecto oculto; 
pero hay probabilidades de encontrar buenas oca­
siones, con tal de que se conozca bastante el Stud 
Book, el Hacing Calendar y  el personal de los 
criadores ingleses.

Ahora llegamos á la cuestión práctica. ¿Hacia 
qué especie de yeguas debe llevar su atención el 
criador que quiera fundar un haras? ¿Cuáles son 
los principios que nos deben dirigir, ya sea que 
importemos yeguas de Francia ó Inglaterra, ó  ya 
que las reclutemos en nuestra propia ganadería?

H é aquí, en mí opiníon, el resúmen de las re­
glas cuya observación presenta más garantías :

1.° Es absolutamente preciso no comprar sino 
yeguas de la mejor sangre, porque bajo este punto 
de vista, se necesita prestar más atención á las ma­
dres que á los padres.

2.° E l buen origen no debe ser sólo una condi­
ción decisiva, porque puede suceder fácilmente 
que en estas condiciones se compren animales que 
no tengan buena salud ; asi, yo creí estar seguro 
de un gran éxito cuando logré comprar las her­
manas de Gladiaieur j  de Vermout; ninguna de 
las dos habían hecho nada bueno en el hipódromo; 
las dos dejaban que desear con relación á la  salud; 
eran yeguas sin valor. Independientemente de las 
garantías que debe presentar el origen, no se de­
ben comprar sino yeguas que:

Ó bien hayan hecho sus pruebas en el hipódro­
mo, y  que sólo su juventud les ha impedido hacer­
las en el haras;

Ó bien que ya hayan producido vencedores, y 
mostrado así que poseen la salud y  todas las de­
mas cualidades necesarias para ser dignas de crear 
una raza.

Es evidente que, entre las individualidades que 
entran en estas dos categorías, conviene escoger 
de preferencia las yeguas más vigorosas y  aquellas 
cuyo exterior es más seductor ; pero es preciso que 
el comprador no se deje guiar exclusivamente por
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la belleza exterior ó por las cualidades indicadas 
más arriba, porque no hay vicio que se trasmita 
de lina manera desagradable y  cierta como la falta 
de salud.

Bien sé que la opinion emitida por m í en el nú­
mero 2.®, y  sobre todo la primera parte, levanta­
rá una viva oposicion y  que me citarán muchos 
ejemplos de lo contrario. Conozco esos ejemplos; 
pero no por eso dejo de mantener m i opinion con 
firmeza, y  hé aqui por qué razones :

Si pido el que la yegua jóv en , la que se trata 
de com prar, haya hecho sus pruetas, no quiero 
decir que no se debe comprar ninguna, si no ha 
obtenido cierto número de victorias.

Aprecio seguramente mucho el mérito de que la 
yegua ha dado pruebas en el hipódromo ; pero 
quiero, sobre todo, que la yegua, por sus carreras 
repetidas, á falta de brillantes éxitos, haya de­
mostrado que no tiene falta de salud, de organis­
mo y  de temperamento quo la impida resistir la 
preparación y  hacer los esfuerzos que exige la prue­
ba pública.

Sé muy bien que hay muchos casos en que 
animales de una salud excelente, de un buen tem­
peramento y  perfectamente capaces de correr, han 
sido im pedidos, por accidentes imprevistos, de 
afrontar las pruebas públicas del hipódromo ; pero 
también sé que los casos en que el obstáculo viene, 
sea de la salud, sea del temperamento, son diez 
veces más numerosos, y ai se quiere marchar so­
bre seguro, vale mucho más consultar el Radng 
Calendar impreso, sin dar fe á las mil novelas que 
cuentan algunos propietarios sobre yeguas más 
numerosas aún, cuyas perfomances son nulas ú 
oscuras. Si se fuera á creer sus cuentos habrian 
dado todos los años una docena de vencedores de 
las M il guineas, los Oaks ó el Cambridgeshire, si 
tal ó cual accidente imprevisto no lo hubiera im ­
pedido.

A  veces, áun las seguridades dadas por muchos 
propietarios, cuando afirman que la yegua en cues­
tión no ha sido nunca preparada, no son verdad, 
y  no tienen otro objeto que hacer creer al compra- 
ilor que habría hecho maravillas si se la hubiera 
preparado. Pero en verdad, si esta aserción es 
exacta, hay con que asustar al comprador, pero 
no con que seducirle ; porque, salvo algunos casos 
excepcionales, y cuando se trata de granaderos que 
son verdaderos originales, es bien evidente que en 
Inglaterra toda yegua bien conformada, bien cria­
da y sana, con tal que tenga un pedigree pasable, 
será sometida á la preparación; es preciso que 
una potranca sea demasiado pequeña, de un exte­
rior insignificante, ó que no tenga salud, para que 
no se trate de hacerla correr y  que se prefiera ha­
cer la economía de los gastos de alimentación y 
prej^recion. La afirmación «nunca preparada» no 
asusía, pues, sino cuando el examen de la potran­
ca y  el estado de sus patas revelan claramente la 
causa que la ha impedido de presentarse al público. 
Lo más sencillo entonces es considerar las dos ca­
tegorías de que se trata como sin valor miéntras 
su posteridad no haya demostrado que son yeguas 
sanas y bien dotadas.

T IR A D 4S  DE A V E S  ACU ÁTICAS EN VALEN CIA.

LA CALDERERÍA.

Los términos municipales de las ricas y  popu­
losas villas de Sueca y Cullera están enclavados 
en las orillas del Mediterráneo, del cual sólo les 
separa la arenisca y poética zona marítima.

E l cultivo de la casi totalidad de su sucio es la 
rica gramínea que en los últimos meses provocó 
tan ruidosas discusiones con el título de Cuestión 
arrocera. Esta cosecha, que ocupa la tierra en los

meses de verano, la deja descansada durante el 
invierno; época en que no pueden dedicarse á nin­
gún cultivo los referidos terrenos, y que las aguas 
son abundantísimas en las acequias y canales.

Todas las condiciones, pues, son adecuadas para 
la formacion de un lago artificial. Ciérranse las 
compuertas de las acequias de desagüe; ábrense 
todas las de riego ó entrada, y  en breves dias se 
convierte aquella vasta extensión de terreno en 
hermoso lago, que las comisiones encargadas ad 
hoc se cuidan muy bien de custodiar. La situación 
topográfica, por otra parte, no puede ser más fa­
vorable para la entrada de las aves que en pocos 
dias vienen á poblar el lago. Abierto el terreno 
por Norte de nuestro golfo desde las costas de 
Oropesa, está cerrado á Sur y Oeste por la sierra 
de Oorbera y la montaña que forma el cabo, casti­
llo y  puerto de Cullera.

La distribución de los puestos en la laguna se 
hace por distinto procedimiento que en la Albufe­
ra ; aqui se subastan, oscilando el valor de los 
más solicitados entre 1.600 y 2.500 rs. vn. Más 
tarde, las Juntas Directivas que nombran los dos 
pueblos fijan el día de las dos tiradas, y  allá va­
mos nosotros los cazadores valencianos y  muchos 
forasteros.

Lo extraordinario de la concurrencia á estas ti­
radas está explicado diciendo que la Sociedad de 
ferro-carriles de Silla á Cullera organiza un ser­
vicio especial de trenes también extraordinarios; 
pero los aficionados de verdad salimos de Valen­
cia la víspera en el primer tren de la madrugada, 
para reconocer durante el día nuestros puestos, 
adquirir noticias, ver la laguna y  entusiasmarnos 

, con la abundancia de caza.
La estación del ferro-carril es el preludio de la 

función. A llí comienzan los apretones de manos, 
los plácemes y los cálculos sobre la tirada. ¡ Qué 

. gcntíol ¡qué barullo! ¡qué confusioni La llegada 
de cada cazador es saludada por un kurra de sus 

I compañeros. Por fin se acomoda cada cual en su 
wagón, esperando la marcha del convoy. ¡Qué 
largo parece el tiempo que tarda el tren en partir. 
Cada estación da á los ■wagones nuevo contingente 
de cazadores; se hace un siglo el tiempo que se 
tarda en llegar. A l fin el tren se detiene en las de­
seadas orillas de Sueca y Cullera.

¡ Los amigos de por allí salen á la estación para 
acabarnos de entusiasmar; en am bt)S  pueblos hace 
ya dos meses que no se habla más que de las tira­
das; allí habrá pasado inadvertido para muchos 
el folleto de Síffler, como la fórmula para la con­
ciliación, ó la visita del Príncipe Imperial; pero 
habrá sido una noticia de sensación que el guarda 
diga que los últimos vientos de Levante han traído 
gran número de aves.

Las abultadas noticias que allí nos dan aumen­
tan nuestro vivo deseo de llegar á las orillas del 
lago.

Todos los viajeros que nos apeamos del tren nos 
colocamos, unos en vehículos más ó ménos pri­
mitivos j otros sobre caballos que pregonan la 
bondad de esta tierra para la recría de potros an­
daluces; quién sobre grave jumento que, uniéndose 
á la algarada general, lanza al espacio su melodioso 
rebuzno; las tartanas y los carros de labranza al­
ternan con algún pretensioso y  deteriorado break. 
Aquello es una romería que invade durante vein­
ticuatro horas todos los caminos y  veredas que 
conducen al diseminado caserío quo bordea el ar­
tificial lago.

Es ya cerca de mediodía y  nadie se preocupa
de la comida. Hemos llegado  Sin más tiempo
que el preciso para dejar en el cuarto las mantas 
y provisiones de boca y  guerra, nos dirigimos al 
miramar de la Casa de Batalla ó á otro cualquier 
punto culminante para admirar todo el lago.

Las aves juguetean y  se zambullen en el agua.

■vnielan, remontan, desaparecen, descienden de 
nuevo; hay sitios donde apénas se ve agua por es­
tar la superficie materialmente cubierta de patos. 
¡ Qué de comentarios! ¡ qué contradictorias opi­
niones, según si se nubla ó si hace viento! ;qué
distintos pronósticos se hacen de la tirada, seguu
reina Levante ó sopla el Poniente! La vacuidad
del estómago viene á sacar á unos de la contem­
plación y  á otros de la discusión, y  cada cual se 
dirige á su alojamiento. A l entrar en él, antes que 
al cesto de comestibles, se dirige una escrutadora 
mirada á la caja de cartuchos, como preguntán­
dose : ¿tendré bastantes?

E l apetito es bueno, se come bien; los manjares 
saben mejor que en casa; la digestión es muy 
completa paseando por aquellos hermosos bosques 
de naranjos y palmeras cuajadas de fruto.

E l sol nos envía ya cariñosos reflejos de despe­
dida; las nacaradas nubes reflejan sus colores en 
el agua de la laguna; todo promete noche serena 
y  dia hermoso. Las plazoletas de las casas de V il- 
ches, Pepe-Kam on, Batalla y demas del Mareny, 
son un hormiguero de gentes que pululan de aquí 
para a llá ; éstos contando proezas é inverosímiles 
episodios de caza; aquéllos bailando al són de 
destemplada guitarra; los otros jugando un tute á 
la luz de macilento can d il; no se ve una sola fiso­
nomía triste ó preocupada; por todas partes canta­
res, animación, bu llicio ; aquella masa de hom­
bres no parece que haya tenido nunca penas de 
las que matan la alegría , quebrantos de fortuna, 
ni temor por el porvenir. Un solo propósito absor­
be la atención de todos : divertirse hoy, cazar ma­
ñana.

Y a es hora de retirarse; pero á la mayor parte 
les espera mala cama, y  mientras se divierten no 
piensan en dormir hasta que la necesidad les rin­
de ; al bullicio suceden el orden y el silencio; más 
ó  ménos cómodamente, todo el mundo duerme al­
gunas horas. Aunque la tirada no comenzará has­
ta las seis , á las tres de la madrugada nadie falta 
en p ié , ya tomando café ó cualquier desayuno; 
como el aguardiente hace el gasto, se oyen pere­
grinas ideas sobre la acción de este alcohol contra 
los miasmas palúdicos, germen de las intermiten­
tes. Los barqueros, que también han participado 
del desayuno, cargan con las cajas de municiones, 
las mantas, los comestibles, las escopetas ; y á os­
curas , en silencio, y sin atreverse siquiera á fumar 
un pitillo, se meten los cazadores en los botes que 
conducen á cada cual á su puesto ; metidos en él, 
la tranquilidad más completa se observa en toda 
la laguna.

Se necesita tener sangre de cazador para com­
prender lo que vale la situación del hombre en 
estos momentos. Apénas alborea el d ia , un silen­
cio sepulcral reina por todas partes; sólo se i>ercí- 
be el rumor de las aves que revolotean, algunas 
tan cerca, que nos hacen palpitar el corazon pen­
sando que, á poderlas ver, fuera posible cogerlas.
con las manos E l crepúsculo avanza, y  con la
claridad se ensanchan también las ilusiones; cerca 
y léjos distingue el cazador infinidad de patos que 
juegan en el agua, le rodean por arriba, por los 
lados; tantos, que no bastan los ojos para mirar­
los á la vez Pero la corneta áun no da la se­
ñal ¡cuánto tardal ¡sonó!  ¡momento su­
premo! Sólo una reñida batalla puede dar idea
del nutrido fuego que se hace en las primeras ho­
ras de tirada en la Calderería. ¡ Qué tirar tan con­
tinuo ! Los cañones se calientan de tal suerte que 
impiden manejar bien la escopeta; falta tiempo 
material para colocar los cartuchos. Avanza el dia; 
al rededor del puesto vemos ya muchas aves muer­
tas; pero seguimos tirando ébrios con el olor de la 
pólvora j ' el espectáculo de los patos que caen he­
ridos y  muertos, levantando canastillos de agua 
que nos salpican la cara. ¡ Qué agradable es este
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rocío que al morir nos envía nuestra víctim a, re­
pitiendo, sin duda, la frase del gladiador : mori-
turi te salutant!...

; Con qué rapidez pasan las horas! E l sol co­
mienza á calentar, y  no podemos resistir ya los 
abrigos con que nos pertrechamos á las tres de la 
madrugada. V a cesando gradualmente el tiroteo, 
y  ? por consiguiente , la matanza; pero hay que 
matar ahora el apetito, que despertó voraz con 
tarto ejercicio; el pan de dos dias sabe i  rico biz­
cocho; todos los manjares están suculentos; el pe­
león parece venido de las orillas del Khin; come­
mos aprisa, con afan, con el almuerzo en una 
mano y la escopeta en la otra, con el ojo avizor, 
para no perder la ocasion de producir una nueva 
víctima. A  las once, otro toque de cornetas anun­
cia á los cazadores que pueden salir en sus botes á 
recoger el botín.

¡Pobres aves! Muchas de ellas habían halla­
do seguro refagio en la espesura de un cañaveral, 
ó  escondiéndose en las brozas ¿  prudente distancia 
de los puestos, pero ya su astucia no les vale; las 
barquillas las sacan de su escondite , y el espacio 
vuelve á aparecer poblado de palmípedas; recru­
dece el fuego, tirando entónces desde los puestos, 
desde los botes, en las orillas del lago, donde hay 
un cordon de escopetas que hacen pagar caro el 
atrevimiento de la pobre palmípeda que intenta
salir de aquel matadero  hay que aprovechar el
tiempo que nos queda ¡es tan breve el placer en
la vida! Dos horas m ás, y  en ninguno de sus
dos elementos, agua y  aíre, se mueve una sola ave; 
la batida fué completa.

Es la una de la tarde. Los trofeos de la jornada 
han sido recogidos por las barcas ; hay que salir 
del la g o , comer y  llegar á Sueca antes de las cua­
tro que regresa el tren. Se ve de nuevo la romería 
por todos los caminos y sendas , pero en dirección 
opuesta á la del dia anterior; por el camino se ha­
cen mil preguntas sobre la tirada; todo el mundo 
refiere accidentes extraordinarios; pero donde se 
fiscaliza la verdad de los resultados es en la esta­
ción del ferro-carril; al facturar la caza muerta, 
el talón acusa el número de kilos; mas hay caza­
dor que dentro del serón ó talego de la caza ha 
metido la manta, los cartuchos sobrantes y  cuanto 
peso puede añadir para que resulte su botín con
muchos kilos ¡ Debilidades humanas!.....

j Coa qué gusto se toma el tren! Fatigados, ren­
didos y  muertos de cansancio nos acomodamos en 
nuestro asiento, no dejando en libertad de mover­
se á otro órgano de nuestro cuerpo que á la lengua, 
que por cierto usa y  abusa de su libertad en el ca­
m ino, describiendo la tirada, con mostaza y  pi­
mienta. Como es consiguiente, cada uno habla de 
la feria según le ha ido en ella.

Resumen : la primera tirada, verificada el 20 de 
Noviembre ha sido buena, aunque no de las que 
forman época. Sólo un puesto llegó á recoger 200 
aves; de los puestos preferentes que rematamos en 
subasta, en cinco de ellos ha oscilado el número 
de victimas entre 150 y  180; mayor número de es­
tos mismos puestos, también subastados, recogie­
ron entre 100 y 140, incluso el m ío, que entre dos 
amigos cobramos 116. Finalmente, la mayoría de 
loa puestos, que por su mala situación se conside­
ran de tercera clase, sacaron de 70 á 90 piezas, sien­
do raro el que llegó ¿  un centenar.

Latirada estuvo bien dirigida : el señor Alcalde 
muy oportuno en los toques de corneta. No hubo 
ningún accidente desagradable.

No podemos decir otro tanto de la segunda ti­
rada , verificada el dia 7 de Diciembre. Si bien el 
órden fué com pleto, pocos puestos se divirtieron, 
y  una sensible desgracia empañó la alegría gene­
ral. Un apreciable jóv en , natural de Sueca, don 
Juan Antonio M uñoz, tuvo el infortunio de que la 
primera víctima que causó su escopeta fué su pro­

pia persona; envuelto en su manta para preservar­
se del frió, se enredó en olla y la escopeta, y  per­
diendo el equilibrio, sin duda en algún movimiento 
del bote, disparóse el arm a, cuyos preyectiles le 
partieron el cráneo.

Toda precaución es poca con la escopeta en 
mano. Semejante desgracia fué la única nota dis­
cordante en aquel concierto de emociones y  ale­
grías , que se repetirá el año próximo.

E d u a r d o  V i l a r .

NOVELA.

L A  T I L L A  raO K D A Is^L
( Cottlinuadon.)

—  Sí, sí, el presente— ^murmuró la vieja— el 
presente es una triste cosa para V ., signora, por­
que hé aquí una raya que me dice está V , celosa.

—  ¿Tengo razón j>ara estarlo?— preguntó Lia.
— i A h ! eso, yo no puedo decírselo ; porque la

, raya se confunde con otras. Solamente lo que sé, 
es que su marido tiene un secreto que creo oculta.

—  Sí, así es— murmuró la Condesa;— continuad.
—  Una mujer es el objeto de ese secreto.
— ¿Júven?— preguutú Lia.
— ; Jóven! Sí, jóven  —  dijo la vieja.
—  Linda.
— ¿Linda? Y o no la veo sino á través de un

v e lo ; no puedo responderle.
— ¿ Y  dónde está esa mujer?
— N o lo sé.
— ¡C óm o! ¿Tú no lo sabes?
— No. Y o uo sé donde está hoy, me parece que 

está en una iglesia, y no veo nada m ás; pero 
puedo decirle donde estará mañaua.

—  ¿ Y  dónde estará maüana?
—  Mañana estará en un cuarto de la calle San 

G íacom o, mim. 11, tercero, donde esperará á su 
marido de V.

—  ¡ Y o quiero ver á esa m ujer!— dijo la Con­
desa entregando la bolsa á la gitana.— Cincuenta 
sequines si la veo.

Y o os la haré ver —  dijo la v ie ja ;— pero con 
una condicion.

—  Habla. ¿Cuál?
—  Que, cualquier cosa que vea ú oiga, no ha de 

aparecer V.
—  Te lo prometo.
—  No basta prometerlo, es preciso jurar.
—  Te lo juro.
— ¿Sobre qué?
—  Sobre las llagas de Cristo.
—  Bien, ahora será preciso se procure un ves­

tido de religiosa, á fin de que si la ven no la co­
nozcan.

—  Pediré uno al convento de Santa María de 
las Gracias, de que mi tía es abadesa; ó m yor, 
espera. Iré mañana á pretexto de hacerle una vi­
sita ; vén á buscarme á las diez con un coche cer­
rado, espérame en la puertecita que da á la calle 
de Arenaccia.

—  Muy bien— dijo la gitana—allí estaré.
Lia entró en su casa y  la vieja se retiró con­

tando el oro.
Á  las dos volvió Odoardo ; Lia le oyó preguntar 

al criado si habían traído alguna carta para él. E l 
criado respondió que no.

A l poco entró donde estaba L ia, que hizo como 
si nada hubiese oído.

— ¡O h , qué buena sorpresal— le dijo. —  Has 
vuelto más pronto de lo que te esperaba.

—  S í— contestó Odoardo, mirando hacia el lado

del Vesubio— sí, estaba inquieto.— ¿N o  sientes 
tú que el aire es muy caliente? no ves que el humo 
del Vesubio es más espeso que de ordinario? ¡La 
montaña nos promete a lgo !

— Nada siento ni nada veo— contestó Lia,—  
Adem as, ¿ no estamos nosotros en el lado privile­
giado ?

—  S í , y  ahora más que nunca, lo guarda un 
ángel.

Aquella noche se pasó como la anterior, sin que 
el conde concibiese sospechas ; tanto supo Lia di­
simular su dolor. Á  las nueve de la mañana si­
guiente pidió al Conde permiso para ir á ver á su 
tía la abadesa del convento de Santa M aría, que 
le fué graciosamente concedido.

E l Vesubio se ponía cada vez más amenazador; 
pero los dos tenían demasiadas cosas eu su cora- 
zon y en su cabeza para pensar en el volcan.

La Condesa montó en su carruaje y  se hizo lle­
var al convento. Llegada allí, dijo á su tía que, 
para cumplir de incógnito una obra de m isen ’ 
cordia, necesitabaun vestido de religiosa. La aba­
desa le hizo traer uno y  Lia se lo puso y bajó á 
reunirse con la vieja que la esperaba. Cinco m i­
nutos despues el carruaje que las llevaba se de­
tuvo en el ángulo de la calle San Giacomo y plaza 
de Santa Medina.

Lia y su conductora descendieron, y  á los pocos 
pasos entraron por una puertecita, encontraron 
una escalera oscura y estrecha, y  llegaron al tercer 
piso. A llí la vieja empujó una puerta y  entró en 
una especie de antecámara donde otra vieja las es­
peraba. Las dos hicieron renovar á la Condesa el 

I juramento de no decir nunca el modo como habia 
I descubierto la traición de su marido, y  despues la 

introdujeron en un cuartíto, en cuya pared habia 
una abertura imperceptible. Lia miró por ella.

La primera cosa que vió ea aquella habitación, 
la sola que llamó toda su atención, fué una en- 

I cantadora jóven de su edad, poco más ó menos, j  que descansaba vestida sobre una cama de corti­
nas azules y  plata; parecía que, cediendo á la fa­
tiga, se habia dormido.

AI poco rato se despertó la jóven y  levantó la 
cabeza. Sus largos cabellos negros que le caian en 
bucles de la frente á la almohada le medio tapa­
ban el rostro. Sacudió la cabeza para separar 
aquel velo, aj)rió lánguidamente los ojos, miró á 
su alrededor, como partí saber donde estaba, y 
tranquilizada, sin duda, por la inspección, una li­
gera y  triste sonrisa pasó por sus labios ; besó un 
crucifijo que llevaba al cuello, y  bajando de la 
cama, levantó el visillo de la ventana, miró á la 
calle largo rato como esperando á álguien, y  viendo 
que no parecía, volvió á sentarse.

Durante este tiempo Lia no dejaba de mirarla, 
y  aquel largo exámen le destrozó el corazón.- La 
jóven era hermosísima. La mirada de Lia se diri­
gió entonces de la mujer á los objetos que la ro­
deaban. E l cuarto era ¡larecido al en que ella habia 
.«ido introducida, pero en aquél una mano previ­
sora habia reunido todos esos detalles de lujo de 
que necesita ser acompañada la mujer bella, ele­
gante y aristocrática, miéntras que el cuarto donde 
se hallaba L ia , con sus paredes desnudas, sus si­
llas de paja, sus mesas cojas, conservaba su ca­
rácter de miseria y vejez.

Era evidente que el cuarto vecino habia sido 
preparado para recibir la hermosa huéspeda.

Entre tanto ésta esperaba siempre en la misma 
posicion pensativa y melancólica, en el que, sin 
duda, habia cuidado de arreglarle el lindo boudoir 
que ocupaba. De pronto levant<5 la cabeza, prestó 
el c)ido con ansiedad y permaneció medio levan­
tada y  con los ojos fijos en la puerta. Á  loa pocos 
momentos, el ruido que habia llamado su atención 
fué más claro, se levantó del todo apoyando su 
mano sobre el corazon y buscando con la otra un
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apoyo, pues palidecía visiblemente y  parecía prú- 
xima á desmayarse. Entonces hubo trn momento 
de silencio, durante el cual el ruido de los pasos 
de un hombre subiendo la escalera llegó aiin hasta 
L ia ; se abrió la puerta, la desconocida dió un

grito, extendió los brazos y  cerró los ojos como si 
no pudiera resistir á la cmocíon; un hombre se pre­
cipitó en el cuarto y la recibió en sus brazos cuando 
iba á  caer: aquel hombre era el Conde.

La jóven y  él sólo pudieron decir dos palabras.

—  ¡Odoardo!
—  ¡Teresa!
La Condesa no pudo soportar más, dió un sus­

piro doloroso y  cayó al suelo como muerta. Cuando 
recobró el sentido estaba en otra habitación ; las

E L  R E G R E S O .

dos viejas le echaban agua en la cara y le hacian 
re8¡)irar vinagre.

Lia se levantó de un movimiento rápido como 
el pensamiento y  quiso lanzarse bácia la puerta 
del cuarto que encerraba á Odoardo y á la jóven 
desconocida, pero las dos viejas le recordaron el

juramento. Lia inclinó la cabeza ante una promesa 
sagrada, sacó de la bolsa várias monedas, que dió 
á la gitana, y  bajando la escalera, subió al car­
ruaje, dando órden la llevaran al convento de 
Santa María de las Gracias.

Lia estaba tan pálida, que la buena abadesa

comprendió k  habia sucedido a lgo ; pero, & todas 
las preguntas de su tía, Lia respondió que se ha­
bía encontrado m al, y  que aquella jialidez venía 
del desmayo que había sufrido.

( Continuará.)
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E li L A  LAGUNA DE MEDINA.
E l d om in go  se e fe c tu ó  una anim ada exped ición  á este 

pequeñ o océano p a c íf ic o , parador d e  p a tos , gallaietas y  
otras avea de alto vuelo.

N o era esta sola  c s p c d ic io n  d e  caza  k  que el d om in go  
se  llev ó  á  ca b o , á  ju zg a r  p or  el m ovim iento  d e carruaies 
que se notaba durante las prim eras horas d e  la mañana, 
denunciando las escopetáis en fun dadas e l p orv en ir  qu e  les 
esperaba á lo s  an im ales cazablee.

E l d ia  con v id aba  á  esta clase d o  giras. A tm ósfera  tem ­
p lad a ; sol brillante y  esp lendoroso  con  ligeros ce la jes que 
lo  ocu ltaban p o r  m om en tos  para qu e  sus rayos n o  fueran  
m u y  m olestos.

— A l c a m p o — gritaba  la  Naturaleza.
— A  o lv idar las peqaefieces d e  ia  ciudad— se d ecian  los 

que, ocupados en loa quehaceres d e  la sem ana, necesitan «1 
d o m in g o  para respirar un am biente m ás p u ro  y  distraerse 
de sos  preocupaciones.

— A  la laguna— d ijeron  a lg u n os aficion ados, d iestros en 
el m anejo de la  escopeta .

L os  que no han v isto  esta cacería  n o  pueden com pren­
der su a tra c tiv o ; es un  sim u lacio  d e  com bato  nava l en que 
lo s  m uertos y  los h erid os causan hurraa d e  entusiasm o, y  
sin que trascendencia d esagrad able  v en g a  á turbar e l re­
p o so , com o  sucede con  la  m atanza humana.

E l v ia je  á la  lagun a de M edin a es bu en o  hasta e l puen ­
te  d e  Cartuja ; pero d esde  allí al c o to  de  lo s  C ejos , suele 
ser m olesto  y  basta peligroso.

L o s  socios del co to  d e  lo s  C e jo s , c on  la am abilidad  que 
lo s  caracteriza (e s t i lo  de  salón  , p ero  v e r d a d e r o ), p usie­
ron á  d ispos ición  d a lo s  exped icionarios su  cóm od a  casa, 
com o  apeadero y  para descanso d e las fa tig a s  que pudiera 
proporcionar e l e je rc ic io  activo  d e  las operaciones.

A  las d iez d e  la  m añana estaban preparadas las lanchas 
c on  prácticos rem eros del P u erto  de  Santa M aría , y  á  la 
señal dada por m edio  d e  la corn eta  d e  ca za , los m arítim os 
cazadores se trasladaron á  b o r d o , ocupando cad a  ba rco  el 
sitio  que le  to có  en suerte para dar ia  batida.

Im posib le  es resecar las proezas ind ividu ales de  cada 
cazador : sos  nom bres bastan para fig n iflca r  los certeros y  
d ifíc iles  d isparos que se h icieron  sobre la nu be d e  pájaros 
que revo loteaban  llen a n d o  el espacio. E l e jército  expedi­
c ion ario  lo  c o m p o n ía n :

Sres. D, G uillerm o Ruiz,
I  R icardo H . U avics.
» C onde d e Cañete.
»  José Irureta G oy e ta .
»  M anuel C. G onzález.
)■ P edro N . G onzález.
í  Sebastian R om ero  Orbaneja.
s  A n ton io  R om ero  Orbaneja.
»  Ja cob o  G ordoo.
»  Juan de D . Barroso.
ji José Barroso.
»  José N ieto.
II N . G ilb ey .
í  N . G an dell.
»  F rancisco R ain irez M oría.
»  José Iv ison  O’N eale.
»  R a fa e l Kancbez L am ad d d .
» T om ás D iez.
»  A n ton io  A lm adana.
I  B arón  d e P u rgol.

C om o se v e ,  las escopetas eran de prim er órden , entro 
ellas, las d e  d os  cam peon es de España en el T iro  d e  P ichón , 
y  e l d istin gu id o sportsm an  Sr, G o y e n a , tirador de justa 
fam a.

D os  b a tid as por la m añana y  d o s  p o r  la  tarde so dieroi), 
interm ediando una quinta ba tida  entre las d e  la  m añana v  
las de  la  ta rd e , eo  la  que se  cazaron  escelentes y  suculen­
tos  m anjares, acom pañad os d e r icos  v in os  d e  Jerez.

D urante el dia, seg ú n  cá lcu lo  aproxim ado (p ero  sin e x a ­
geracion es de ca cer ía s ), se tiraron  unos cuatro m il tiros, 
resultando m il y  p ic o  d e  v ictim as entre patos y  gallaretas, 
sin contar las pérdidas dentro  y  fuera de la laguna, qne 
pueden calcu laise en doscientas.

ü n  buen d ia , cord ia l un ión  y  franqueza, n in gún  d isgus­
to, y  sólo p eripecias agrad ab les . T a l fu ée lresú m en  de todo.

C b o n is t a  d e  J e e e z .

ASOCIACION DE GAHADEROS DE A STÚ R IAS.
E l d ia  8  del actual se reun ió la  A socia c ión  <le Ganaderos 

d e  la p rov in cia  en e l p aran in fo  d e  la U niversidad  litera­
ria , b a jo  la presidencia d e l Sr. G obernador.

E i Sr. Presidente expu so en b r e v e s , pero e locuentes fra ­
ses, e l ob je to  d e  la  reu n ión , recom endan do á lo s  settores 
que hagan uso d e la palabra sean b rev es , porque habia 
otros asuntos de  que tratar, y  se  neces}tal>a e l tiem po.

M anifestó á  grandes rasgos lo s  trabajos llevad os á cabo 
por la Junta org an izad ora , en com iaad o las ventajas que

esta A soe ia c ion  reportaría  é  la  p rov in cia , y  con c lu y ó  e x c i­
tándoles á  que trabajen con  fe  y  entusiasm o para conse­
g u ir  lo s  altes fines que se proponían.

E l secretario, Sr. M olina, d ió  lectura del R eg lam en to  para 
la  A so e ia c io n , aprobán dose despues p or  artículos.

S eguidam ente d ió  cuenta de las adhesion es, á p e tic ión  
d e l Sr. L on g oria  (D . J o s é ) , resultando unas quinientas, en ­
v iadas p or  particu lares y  corporaciones.

E l Sr. M ontequin  hace « s o  de  la  palabra, participando 
haberse adherido to d o s  lo s  alcaldes á la  fo rm a cion  d e  la 
S ociedad  do G a n a d eros ; é h izo  a lgu n as consideraciones 
sobre la s  grandes ven ta jas  que reportaba el cruzam iento 
d e razas, lam entándose de la  fa lta  en Asturias d e  buenos 
sem entales.

E l Sr. ü r ia  ( ü .  E d u ard o) pregu n tó  si á lo s  extran jeros 
se les perm itía  pertenecer á la  A soe ia c ion , contestándosele 
a firm ativam ente.

U na com ision  com puesta  d e los Srea. Canella (D .  Fer­
m ín ), L á m elo  (D . J osé ), Sala (D . A n to n io ) y  Casariego 
(D . F ra n c isco ), fu é  la en carg ad a  de designar los nom bres 
d e las personas qu e han de form ar la Ju nta  d ire c t iv a , re ­
su ltando propuestos lo s  señores sigu ien tes ;

E x cm o . Sr. C onde de T oren o.
B y> M arqués d e  San Esteban.
H D D . A n ton io  Cabanilles.
í  »  F é lix  Cantalieio de la V allina .
»  s  F rancisco  M e n d e zV íg o .
i> »  J osé  L on g or ia  Car%-ajal.
B »  B en ign o  D om ín gu ez  G il.

D . A n ton io  Ciistafion y  F aes. 
w F é lix  d e  A ram buru.
® Juan L u is  A rgiie lles.
»  Saturio M ontcqu in .
»  José  Suarez de la E i^a.
1) C laudio P o lo .
1) \Vence6lao Guisasola,
)) R ica rd o  A ceba l.
» V íc to r  Jlen endez M oran, 
a M anuel Rolís.
)> Sebastian S oto  Cortés.
» J o sé P o lle d o .
»  Sabino M ontas. 
ji A n ton io  L lanes. 
n Fernando V illa n iil.
® A n ton io  G arcía A rango.
>1 R ector  d e  la  U niversidad ,
1) F ed erico  GraBa.
»  B ernardo T errero.
>1 L u is Veretorra.
»  M anuel M olina, 
n A n ton io  V e g a  y  V eg a . 
a Atanasío A v ila .

E l Sr. ü r ia  propuso un v o to  d e  gracias para los señores 
d e  la C om ision organizadora .

E i Sr, G obern ador, en u n  e locuentísim o d iscu rso , refirién­
dose á  la  pren sa , d ijo  que ésta deba ten er representación 
en tod o  lo  qu e  tienda al p rogreso  hu m ano, esperando de 
e lla  acepte el pensam iento del Sr. C an ella , que propuso se 
nom brasen  soc ios  natos á  lo s  d irectores d e  lo s  periódicos, 
para q u e  con  su in fluencia  adquiera la gan adería  asturiana 
tod a  la  im porta n cia  á que es acreedora la  n ob le  Asturias.

BISES n U  ÍOR}HR U «ASOCIACION DE CWIDEROS DE ASTÉRIAS»,
BASE 1 .*

La A so c ia c ió n  d e  G anaderos d e  A stúrias responde á, la 
id ea , qu e  in d ica  su titu lo , d e  procurar, en  arm onía con  las 
con d icion es  del país y  m ediante p roced im ien tos ex tra ­
oficia les y  p rá ct ico s , e l  fom en to  y  la  m ^ o ra  de los ganados, 
especialmente el vacuno, io  cnal, prin cipalm ente, s u p o n e :

A .  E l em pleo  d e los m edios qu e  !a  se lecc ión  y  el cru za­
m ien to  o fre ce n  para m ejorar las razas p ecu a ria s ;

B .  L a  m ás fá c il  y  acertada aplicación  da lo s  preceptos 
científicos qu e ev iten  ó ex tin gan  las ep izootias ;

C. L a p rop a g a ción  del régim en alim enticio  m ás econ ó ­
m ico  y  con v en ien te  á  los an im ales d e  qu e  se tra ta , á p a r­
tir d e  Jos p rogresos d e  la  p raticultura.

BA SE  2 .*

L a  A so c ia c ió n  servirá lo s  fines d e  su institu to : estab le ­
c ien d o  oa«as d e  m on ta , cnbafias pecu arias y  E xpos icion es 
loca les y  gen era les ; —  cscog ita n d o  la  m anera d e  o fr e c e r  d 
lo s  labradores recursos para adquirir las teses en co n d ic io ­
nes m én os onerosas qu e  las que im p lican  lo s  contratos 
usuales d e  aparcería ; — fom en tan do  las sociedades d e se­
gu ros  sob re  la v id a  de lo s  an im ales ; —  abrien do con cu rsos 
públicos sobre tem as qu e afecten  á los intereses agron óm i­
cos  d e  las distintas zon as del te rr ito r io ; —  reun ien d o por 
si m ism a antecedentes y  notic ias d e  ig u a l ín d o le , m ed ian ­
te la activa  re lación  d e  sus d iversos cen tros ; — fa cih ta n d o  
ejem plares y  sem illas , instrucciones prácticas y  cartillas 
popu ares ; —  encom endando á lo s  soc ios  qu e  m ás fa c ilid a ­
des tengan  para e llo , excu rsion es, con feren cias  y  trabajos 
esp ec i^ es  en lo s  p u n tos  que laa circun stancias ex ija n  ; —  
sosteniendo continua y  leiü in te ligen cia  con  lo s  dem as in s ­
titu cion es y  soci.ídades que d e algún m od o  puedan c o o p e ­
rar al log ro  m ás ráp ido y  eficaz d e  sus p rop ós ito s ; —  g e s ­

tion an do  ce rca  de lo s  centros adm inistrativos en fa v o r  de 
aquellos asuntos qu e  se relacionen  con  su  ob je to  y  estén 
pendientes d e  re so lu c ió n ; —  buscando e l au x ilio  y  e i a p o ­
y o  m oral d e  la  prensa y  el d e  tas corporaciones y  fu n c io ­
narios que p o r  su jn ision  y  prestig io  están en aptitud  de 
d ifu n d ir  y  asegurar su acción  ; —  apelando, en  su m a, á t o ­
dos los p roced im ien tos qu e  se  uti izan en lo s  países que 
n os  han p reced id o  en este cam ino y  á los que e l t iem p o  y  
la ex p erien cia  vayan  aquí d ictan do.

B A S E  3 .*

L a  A soc ia c ión  se  com pondrá de  todas aquellas personas 
q u e , estim ando en tod o  su  valor io s  m en cion ad os p rop ó ­
s itos , se inscriban  y  abonen  una ca n tid a d , cu y o  m inimum  
se fija  en  una peseta  al sem estre, y  adquieran á la  v e z  el 
com p rom iso  m ora l d e  interesarse en  pro d e  la  id ea  co n  la 
p rop a g a n d a ; las com ision es, lo s  ensayos ú  o tro  análogo 
con cu rso , que ha de verse determ inado p or  su p ro fes ion , 
recu rsos ó d isp os icion es , y  ha de indícarsf? oportunam ente.

BASE 4 .*

L a  A soe ia c ion  habrá  d e  organizarse con stitu yen d o  Ju n ­
tas m u n ic ip a les , que tendrán atribuciones y  deberes de 
ig u a l ca te g o r ía ; serán eleg idas p or  lo s  asociad os q u e  exis • 
tan en  la  loca lida d  á que directam ente h a y a  d e alcanzar 
su a cc ió n , y  se  renovarán ó reelegirán cad a  b ien io.

A .  L a  ju n ta  d e  O viedo servirá d e centro  d e  un idad ; y  
en razón á las m ayores fa cilid ad es qu o  al e fe c to  h a  d e r e ­
unir, conservará  las listas d e  asociados que deben  rem itir­
le  BUS sim ilares d e  la p r o v in c ia ; llevará  la  cu en ta  gen era l 
d e  f o n d o s ; recib irá , exam inará y  d ispon drá  la p u blicación  
d e  lo s  p roy ectos  útiles que lo s  asociados p rop on g a n ; p ro ­
pondrá á BU v e z  á  las otras Juntas, lo  que estim e oportuno 
y  p ra ctica b le , y  llenará, en  f in , la  m is ión  d e  in iciativa, 
d e  ó rd e n , de con su lta  y  de  a p oy o  que las circun stancias le 
a s ig n a n , sin  p erju ic io  d e  reservar para las reun iones g e ­
nerales d e  la A so c ia c ió n , que han d e celebrarse , p o r  lo 
m én os, una v e z  en e l año, la  ap robación  d e  sus gestion es 
y  el con ocim ien to  y  resolución  d e lo s  asuntos d e  m ayor 
tra scen d en cia , c u y o  ap lazam iento n o  or ig in e  p erju ic io  
sensible para la A soeiacion .

B . Si en toda s las Juntas m unicipales ha d e  procurarse 
la in terven ción  d e personas fa cu lta tiv a s , con  re lación  á lo s  
fin es que se trata de realizar, y  la con ven ien te  d iv is ión  de 
las tareas técn icas y  econ óm ica s, esto  h a  d e ser en  la  de 
O v ied o  un  h ech o  p ositivo  ; p o r  m anera qu e  nu nca d e jen  de 
tener representación en e lla  lo s  que p o r  su p ro fe s io n  pue­
dan  ilustrarla c ien tíficam en te ; y  qu e  en lo  toca n te  al servicio 
perm anente adm in istrativo cuente c o n  lo s  e lem entos y  g a ­
rantías necesarios para qu e n o  so irregu larioe ni entorpez­
ca . E n este con cep to , la Ju nta  d e  O viedo habrá  d e ser más 
n u m erosa  q u e  las restantes y  contar con  a lgú n  em pleado 
retribu ido para sus oficinas.

C. E n  atención  á las consideraciones que se in d ican  en 
lo s  párra fos precedentes, y  á fin de  darle la  autoridad  y  el 
p res tig io  que h a  m enester, la  Ju nta  d e O viedo, qu e  será á 
la  v ez  Junta lo ca l y  centro  de  u n ión  en la  fo rm a  descrita, 
se  e leg irá  p or  todos los qu e  concurran á la  op ortu n a  r e ­
un ión  general do !a  A soc ia c ión .

B A S E  5 .*

L o s  fo n d o s  de la  A so c ia c ió n  se  form arán  : 1." Con las 
cu otas d e  lo s  soc ios  y  lo s  d on ativos  que és tos , ú otras p er­
son as am antes d e  la  prosperidad  del p a ís , le  o t o r g u e n .—  
2,“  C on  las su bven cion es q u e , en la  m ed id a  d e sus recur­
so s , con cedan  los A y u n tam ien tos .— 8.'' C on  lo s  au xilios 
sem ejantes qu e  la E xcm a. D iputación  p rov in cia l y  e l G o ­
b iern o  p rop orcion en .— 4.“  Con lo s  rend im ien tos qu e  en su 
d ia  produzcan  lo s  establecim ientos y  traba jos du la  A soc ia ­
c ión  m ism a.

E l criterio  qn e  ha de adoptarse para la  d istribu ción  de 
estos fo n d o s  descansará en as sigu ientes reglas gen era les ;

A .  So em plearán en cad a  loca lida d  lo s  fo n d o s  qu e de 
e lla  p rov en ga n  , y a  aprontados p or  lo s  s o c io s , y a  p o r  Jos 
m u n ic ip ios .

B .  Las su bvenciones prov in cia les y  n a cion a les  se d istri­
bu irán  eq u ita tiv am en te , tom an do en con sid eración  las ne­
cesida des d e  cada c on ce jo , e l ce lo  respectivam ente dem os­
trado en ellos para responder á  lo s  fines d e  la  A socia c ión , 
la  m a y or  ó m enor u rgencia  d e  los serv icios  y  la  m a y o r  6 
m en or  prob abilid ad  d e lo s  resultndos.

C. E n  las d on ativos  particulares se ten d rá  en cuenta, en 
p rim e^  térm ino, la v o lu n tad  d e l d on a n te , y  n o  determ i­
n a n d o  éste nada con creto , se  estará á lo  in d ica d o  en las 
dos  reg las anteriores.

D .  L os  rendim ientos de lo  que la A soc ia c ión  h a y a  crea ­
d o se  em plearán feg u n  e l origen  qvie tengan lo s  gastos 
•rim itivos y  considerando los esfuerzos h ech os en  la  lo ca - 
id ad  d on d e  lo  creado radique.

E .  A  Ins gastos d e  índole  general, qu e  habrá de reqnerir 
la Ju nta  de O viedo, contribuirán todas p rop orcion a lm eu te.

BA SE  G.* ( a D IC IO H A L ).

P ara fa cilita r  la inm ediiita constitu ción  d e la  A soe ia c ion  
qu e  eo intenta, la Com ision gestora  presentará á la  prim era 
reunión gen era l, á  la v e z  que estas b a ses , y  fu n d a d o  on 
e llas , un  p roy ecto  d e  R eglam ento orgán ico .

P ara  qu e la .Tunta d e O viedo dé las prim eras señales do 
in ic ia tiv a  y  o frezca  un e jem p lo  fe cu n d o , tratará d e esta­
b lecer  desde luégo, con  cuan tos recursos ord in arios y  e x ­
traord inarios roun a , una casa d e  m on ta , y ,  ad ju nto  á  ella, 
un  ca m p o  d e en sayos agrícolas.

C O N V O C A TO RIA .

L a  Junta organizadora , qu e circu la  este d ocu m en to  á  
fin  de que, llegu e  á noticia  d e  cuautOB se in te re sa n  p o r  la 
prosperidad  de A stárias, c o n v o ca  p or  el presen te  av iso  á 
tod os  lo s  que acepten  el pensam iento  y  estén d íepu estos á 
ap oyarlo , para la gran  reunión qu e  ha d e  celebrarse en el
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P aran in fo d e  la  U n iversidad  literaria do O viedo, e l 8 <1© 
D iciem bre p róx im o  á laa oDce en p u n to  d e  la  inaGana. En 
esta reu n ión  se  d iscutirá el op o rtu o o  B eg lam eato  y  se  d e­
cidirá sobre  la inm ediata  con stitu c ión  de las Juntas. Se 
encarece la  asistencia  y  se espera qu e  aquellas personas 
im posib ilitadas de con cu rrir  en v ien  sus adhesiones.

O viedo, 21 d e  N ov iem b re  d e 1883.
S iguen  las firm as d e la  Ju nta  organizadora .
Es ju s t ic ia  hacer con star qu e  la in icia tiva  d e l pensa­

m iento se d ebe  al in gen iero  agrón om o D . M anuel M oliua.

CONFERENCIA DEL COMENDADOR S A IV I
S S  S L  C E N T E O  D K L  E J É R C I T O  Y  D E  L A  A R M A D A .

A n te  num erosa y  e scog id a  concurrencia  d ió an och e  en 
e! C ircu lo M ilitar una im portantísim a con feren cia  e l  ilu s ­
tre  caballista  ita liano Sr. Salvx, en  cu y o  fa b u lo so  v ia jo  á 
caba llo  p or  E spaña y  P ortu ga l e o s  hem os ocu p ad o oportu ­
nam ente.

E l  d istin gu id o e z -o fic ia l de  caba llería  ee expresó en el 
du lce  id iom a  d e su país, p ero  co n  tal entonación  oratoria 
y  tanta c la r id a d , que su trabajo resultó p erfectam en te com ­
prensible.

E l salón estaba lle n o , n o  sólo de  m ilita res , singu larm en­
te  d e  oficia les d e  ca ba ller ía , sino d e personas com petentísi­
m as en m aterias h íp icas , y  d e  a lgun os ganaderos.

E l Sr. Salvi d ió su co n fe re n c ia , tan  notab le  b a jo  todos 
aspectos c o m o  interesante, coa  m ucho m étod o y  sin  d iv a ­
g a cion es  n i re tór icos  artificios, com en za n d o  p or  expon er 
la  im portancia  qu e  tiene e l arm a d e  caballería en lo s  g ra n ­
des e jércitos  m od ern os , cad a  d ía  m ayor, y  tratando des- 
pues a lgunas cuestiones té cn ica s , cu yas tésis fo r ta le c ió  con  
la estadística de  lo s  e jérc itos  m odern os y  las con d icion es 
m ilitares d e  lo s  m ism os.

E l éxito d e  las cam paSas d epen derá— d ice  e l brillan te 
orador —  en g r a n  p arte  del m odo y  de  las buenas c o n d i­
ciones d e  la  caballería. C itó á este propósito  a lgun os e jem ­
p los . E n  la gu erra  fra n co -p ru s ia n a , el ráp ido m ovim iento  
d e  avan ce del e jército  det prin cipe F ed er ico  C ir ios  h jc ia  
V io n v ille  y  M etz fu é  p roteg ido  p or  96 escuadrones d e ca ­
b a ller ía , á los que se  d ebe  qu e  aquel ráp ido m ovim ien to  
pudiera efectuarse.

N o deben  ser ta m p oco  para olv idadas las palabras del 
m alogrado general ruso S k o b e le ff  :

« E n  caso d e u n a  guerra  con  A lem a n ia , n osotros lo s  ru­
sos y a  sabem os cóm o  habcianjos d e  p roceder. L anzaríam os 
al o tro  lado d e las fronteras 50 .000 co sa cos , qu e  con  sus 
rápidos m ovim ien tos  entorpecerían  la  a cc ió n  d e  las g ra n ­
d es masas d e l e jército  a lem an , fa cilitan d o  y  p roteg iendo 
entre tanto las nuestras, y  n os  abrirían e ! p a s o , y  en  caso  
adverso, al v o lv e r  g ru p a  torrarían  á las líneas rusas, d e jan ­
d o  tras si e l país alem an devastado y  e l e jército onen iigo  
fa t ig a d o  co n  largas m archas y  op era cion es dim inutas, im ­
propias d e  la im p orta n cia  d e  aquellas gran d es m asas.»

E l Sr. S a lv i asegura que en el arm a d e caba llería , que 
llam a é l o jo  del e jército , n o  cabe térm ino m ed io  ; ó ser e x ­
celente  <5 n o  tenerla . A p u n tó  a lgunas consideraciones que 
e l exám en d e la  del e jército  español le  ha su gerid o . H a  en ­
contrado exce len tes  las aptitudes del soldado, lo s  c o n o c i­
m ientos, com p eten cia  y  bizarría d e  los o fic ia les ; pero ha 
n otad o  a lgun os d e fe cto s  en la  organización.

A  su ju ic io , Espafja n i t ien e  n i tendrá b ien  m ontada  su 
caballería m iéntros e l soldado sirva tan b reve  tiem p o com o 
h o y  sirve en las filas.

Considera fa ta l nuestro sistem a d e  em plear caba llos en­
teros en el e jército , en  v ez  d e  y eg u a s  y  ca p on es , cuando 
n in guna razón  h íp ica  ni m ilitar la abona ni lo  em plea  n in ­
g u n a  n a c ió n , ántea al contrario, está com pletam en te des­
acreditado; y  ex p a so  infinidad de arg u m en tos , qu e  n o  p o ­
dem os reproducir p o r  ser m u ch os, entre e llos n o  p o co s  fa ­
vorables á la m ism a cria  caballar d e l país.

D espues h iz o , en  frase  p in toresca , la descripción  d e su 
fen om en a l v ia je  p o r  E spaña y  P ortu ga l m ontado en su 
herm oso caba llo  Ole-Ole.

H iz o  una reseña m in u ciosa  d e le  raza caballar d é la s  
p rin cipales cuadras y  paradas en E spaña y  P ortu g a l, tri­
bu tando ca lorosos  e lo g io s  á  las yegu ad as d e  lo s  Sres. D u ­
ques de Sexto , de V eraguas y  d e  F ernan-N uñea, cad a  cual 
en  su esp ec ia lid a d ; d o  la  del M arqués del S altillo, qu e  ha 
sab ido con seg u ir  por una razonable cruza un  tipo  distin­
g u id o , y  de lo s  p rin cipales criaderos d e  A n d alu cía  y  E x­
tremadura.

E l orad or c on c lu y ó  co n  un  g ra c io so  rasgo, d icien d o  que 
cuando h abla  d e  caba llos n o  puedo con clu ir ; pero que para 
n o  quitar al au d itorio  la op in ion  que tenían d e ser un há­
b i l  jin e te , daría una prueba ev iden te  con ten ien d o en su 
■vertiginosa carrera su desbocada len gu a .

El Sr. Salvi fu é  escuchado con  sum o agrado é in terru m ­
p ido  várias veces por entusiastas ap lausos d e  la con cu r­
rencia, T erm inada su notab le  co n fe ren cia , fu é  calurosa­

m ente fe lic ita d o  p o r  e l Sr. D u que de V eragu a  y  p or  lo s  g e ­
nerales alli p resen tes, entre e llos e l secretario d e  la sección  
d e  In stru cc ión  müit&r d e l M inisterio  d e  la G u erra , y  le  fu é  
en tregad o  p o r  el presidente del Círculo e l d ip lom a  d e socio  
h on orario .

En el p róx im o  núm ero publicarem os deta lladam ente 
esta con feren cia .

' f «eNi a  c t c i

GANADO H O U K D E S
E n lo s  p rim eros dias d e  este m es recib ióse  en e l G ob ier­

n o  c iv i l  un  te légram a d e la D ire cc ión  gen era l de A g r ic u l­
tura, en qu e  se  d ecía  estaban para llegar 21 cabezas d e  g a ­
nado h o la n d és , adquiridas p or  el E stado c o n  destino al 
In stitu to  A g r íc o la  d e  A lfo n s o  X I I ,  á las qu e  era preciso  
preparar a lo ja m ie n to , á fin de  que pudieran repon erse del 
ca n sa n cio  y  d e  las pérdidas su fridas en  e l v ia je  ántes de 
su salida  para M adrid.

E l d ía  5 fu eron  em barcadas en A m sterdam  y  con sign a ­
das á la  casa  B ica  H erm anos d e esta cap ita l, h a b ien d o  lle ­
g a d o  á este puerto  e l d ía  11.

N ada sabem os resp ecto  d e l o r ig en  de este gan ado  ó  d e  la 
reg ión  h o la n d esa  d e d on d e  p ro ce d e , n i d e  la ganadería en 
que ha sid o  adqu irido, n i tenem os antecedente a lg u n o  his­
tó r ico  d e  sus in d iv id u o s , porque las noticias aquí re c ib i­
d as s ó lo  se referían  al núm ero d e  hem bras y  m ach os que 
debian  llegar, la ed a d  d e lo s  m ism os y  e l p u n to  de su em ­
barque.

H é  a q u í ahora a lg u n os datos qu e  respecto de  este g an a­
d o  nos han som in istrado personas inteligentes. A u n qu e iio 
ha s id o  p os ib le  determ inar con  exactitud  el in d ia  cefá lico  
d e  estos  an im ales (re la c ión  existente entre los e jes trasver­
sal y  lon g itu d in a l del e lip so id e  representado p or  la  ca v i­
d ad  craniana perfectam ente m odelada sobre la  m asa  on ce- 
fá lica  q u e  d ebe  encerrar) se echa de ver que e l segu n do  es 
m a y or  que o l prim ero, y  que este g an ado  corresp on d e  á las 
razas llam adas dolichocefalot, ó d e  cráneo largo.

liOS cu e rn o s , insertos borizoutalm ente en  la  continu idad  
del e je  trasversal d é la  cabeza , d ir ig id os  bá cia  adelante y  
ligeram en te d ep r im id os , en  v e z  de  ser cón icos  c o m o  en la 
roza  in d íg e n a ; la  d epresión  d e lo s  fr o n ta le s ; la  d irección  
o b licu a  d e  los nasales con  relación  á estos ú ltim os , que c o ­
m u n ica  al perfil d e  la cabeza  u n a  brusca in c lin a ción  de 
atras ad e la n te , y  la  fo r m a  y  d irección  d e lo s  m axilares, 
que h a cen  á la  cara  a n g u losa , estreche y  pun tiagu da , cara 
p ira m id a l, c o n  caracteres m ás que suficientes para inclu ir 
á  lo s  in d iv id u os  d e  este g a n a d o  en la  raza d o lo s  Países- 
B a jo s  (hdx taurus baiavicug d e  Sansón), variedad  h ola n d e­
sa , d ad a  su  p roced en c ia , m ás b ien  que los caracteres z o o ­
técn icos  , p o co  m anifiestos.

D escu ella  entre lo s  anim ales im p orta d os , p or  su belleza 
p lástica  y  p o r  su be lleza  zcic té cn ica , el to ro , s in  nom bre 
c o n o c id o , berrendo en n egro , lis tón , lucero, o jo  d e  perdiz, 
g a rg an tillo , rebarbo y  p ob re  d e cuerna ó co m i-co r to , aun­
que este ú ltim o m is  b ien  es carácter de raza, d e  tres años 
al parecer, d e  1,57 m etros de  a lza d a , 2 ,12 d e  lo n g itu d ,c o n  
una circu n feren cia  d e  2 ,18 , sin  h ierro y  m arcado ea am ­
bos cuernos con  el nüm . 216.

L é jo s  d e  o fre ce r  en las d iferen tes  reg ion es externas de 
su cu erp o  ese d esen volv im ien to  desm edido y  esas masas 
carnosas qu e  dan  á lo s  in d iv id u os  de las razas p re co ces  un 
aspecto tan p oco  agraciad o , es ta l la  regularidad y  arm onía 
d e  sus fo rm a s  y  tal la p e r fe cc ión  de sus co n to rn o s , que 
bien p u ed e  considerarse co m o  m odelo acabado d e  la  b e lle ­
za artística  en su raza; d e  fison om ía n ob le  y  d e  carácter 
d u lc e , m anso y  p a c ífico , d iapuesto á recib ir  co n  agrad o las 
car icia s  qu e  se le p rod ig a n , reú n e , á la f ís ic a , la belleza 
m oral en  e l m ás a lto g ra d o , be lleza  q u e , áun en las esp e­
cies  an im ales, tiene un  v a lor  suprem o.

E s de ca b eza  p equeñ a y  n o  m u y  p esada y  ca rn osa , con 
los o jo s  g ran d es y  b rillan tes , ore ja  pequeña y  re cta , b e lfo s  
cortos y  d e lg a d o s , hollares altos y  a n ch o s , aunque suelen 
ser b a jo s  y  estrechos en  el g an ado  vacun o; cu e llo  corto  y  
gru eso , sin ser v o lu m in oso , c o n  las tablas an ch as; cruz nada 
aparente , con  las apófisis d e  las vértebras qu e  la  form an 
p erfectam en te ocu ltas entre e l te jid o  m uscular y  e l te jido  
a d ip oso ; p ech o  suficientem ente a n ch o ; espaldas ám plias y  
m uscu losas; brazo relativam ente la rg o  y  no m uy abultado; 
rod illa  pequeña y  d irig id a  hácia  adentro (z a m b o  de ro d i­
l la s ) ; ca ñ a  d elgada , costillar redon do, p ero  m énos arquea­
d o  que e l  d e  la  raza ib é r ic a ; dorso y  lom o  horizontales, 
estrechos y  m u scu losos ; g ru p a  notab lem ente ancha p o r  la 
g ra n  separación  d é l o s  ileon t, recta  y  ca rn osa ; ancas re­
d ondeadas y  ex ten sas; m uslos am plios y  g ru esos , n o  ex ce ­
sivam ente carn osos ; p iorna y  na lga s anchas y  n o  m uy v o ­
lu m in osa s ; corve jon es p o co  aparentes y  d irig id os  hácia  
dentro (ju n to  d e  jarretes ó  cerrad o d e co rv e jon es), d e fe cto  
q u e , u n id o  á  la fa lsa  d irecc ión  d e l cub ito  á  in c lin a ción  de 
la ro d illa , h a ce  q u e , tanto lo s  m iem bros p osteriores com o  
lo s  anteriores, ten g a n  m alos  aplom os en  lo s  in d iv idu os de

( 1 )  D el im p orta n te  d i u io  de  B ilbao  el Irurac-B al.

esta  r a za ; la p ie l es d e lga da  y  suave, y  el p e lo  c o rto  y  fino.
P or lo  qu e  se v e , sus form as áun n o  se  han p ron u n cia do  

para adqu irir e l desarrollo verdaderam ente anim al que al­
canzan en lo s  in d iv idu os d e las variedades con  aptitud 
para el ceb o , y , sin em bargo, nótase en  é l una p recoc id a d  
m anifiesta , que hace con ceb ir  grandes esperanzas, pues á 
pesar d e  su escasa e d a d , d os  añ os y  m ed io  segua las n oti­
c ias  llegad as del punto d e em barqu e, p robablem ente tres, 
por haber ten ido In^ar en él la  ev o lu cion  d e lo s  segundos' 
merfsanos perm anentes, lo s  que n o  aparecen  ántes d e  los 
tres añ os , áun en las razas m ás p recoces . E n  lo  qu e  resp ec­
tó  á las hem bras p oco  p od em os d ecir  c(ue de  notab le  ten ­
g a  acerca de las m ism a s; n ov illa s  m uchas d e ellas, m ás 
b ien  que v a c a s , puesto qu e  só lo  tienen  añ o  y  m edio , n o  pa­
sando las restantes d e  d os  y  m edio . N o  presentan aun los 
caractéres zootécn icos ni la  con for in a cion  ex terior  p rop ia  
de las buenas holandesas, n i la  cabeza  h a  adqu irido en 
ellas la  finura, n i el cu ello  la d e lga dez  que d i^ in g u e  á las 
vacas d e  esta variedad . E l p ech o  es toda vía  an ch o y  m us­
cu loso  y  el vientre está lé jo s  d e  adqu irir el enorm e v o lu ­
m en que en las buenas lecheras t ien e , y  las ancas n o  a fe c ­
tan toda vía  las form as proniínantes.

IN GENIEROS AGRÓNOMOS.
L a  G w eta  ha publicado e l  decreto , estos d ias an u n ciad o 

p o r  la prensa, respecto á  la organ ización  del p ersonal d e  
ingen ieros agrónom os.

E l pensam iento que lo  in form a  es d ig n o  d e  aplauso so­
bre tod o  s i se qu iere que e! in gen iero  agrón om o sea  e l p ro ­
pagandista d e  la  c iencia  del ca m p o , que reporte con  sus 
con ocim ien tos  ventajas al agricu ltor , y  sobre  t o d o , que in­
flu ya  d irecta é inm ediatam ente en e l án im o del labrador 
á  fin de  con seg u ir  qu e  se  destierren añejas rutinas, que 
só lo  sirven  d e  constan te  rém oraá  nuestro d esenvolv im ien to  
agrario.

H é  aquí la parte diapositiva d e  este d ecreto  :
«A r t íc u lo  1.® L os ingen ieros agrón om os qu e  sin  form a r 

parte d e  o tro  cu erp o  presten sus serv icios  al E stado en 
cualquier ram o de la A d m in is tra c ión , se Ies considerará 
dentro del serv icio  agronóm ico  para e l e fe c to  d e  lo s  ascen­
sos á  qu e  se contrae e l art. 7 .“  d e l R ea l decreto d e  U  de 
A g o s to  d e  1882.

u Art. 2 ,“  C uando un ingen iero  n o  Im biere serv id o  en el 
cuerpo y  sus serv icios á la A dm in istración  del E stad o  n o  
llegasen  al p lazo d e  un a ñ o , tendrá n ecesid a d , cuan do in­
grese en e l serv icio  agronóm ico , si le con esp on d ió  ascenso, 
d e  hacerlo  en la  clase inm ediata in ferior  durante el tiem p o  
que le faltase para com pletar el p lazo  reglam entario á  que 
se refiere el art. 7 .° d el E ea l d ecre to  m en cion ad o .

s A r t .  3 .° Si un  in gen iero  qu e esté en activ o  serv icio  
deseára in g reso  en el ser\-icio a g ron óm ico , será p re fe r id o  
en tod o  caso á cualquier supernum erario d e  la m ism a clase 
que l o  solicitáre.

» A r t .  4 ." Se considerarán com o ingen ieros d e  prim era 
clase  lo s  com p ren d idos en e l esca la fón  gen era l del cuerpo, 
desde el núm ero 1 al últim o que ocup e p laza  d e  la m ism a 
ca teg or ía , y  d e  segun da  y  tercera  clase á  lo s  que dentro  
de  e llas se encuentren en la  m ism a situación  que lo s  de 
prim era, sin que esto sign ifique aum ento d e personal en  
n in guna d e las clases.

íA r t . 5." M iéntras ex istan  vacan tes en la  enseñanza en 
las provincias, granjas-m odelos, estaciones v itíco las  y  etno­
lóg ica s  , estaciones antifiloxéricas ú  otros  s e rv ic io s , queda 
d erogad o e l art. 2.» d e l R eal decreto 3 0  d e  A g o s to  d e  1883.

»  A rt. 6.° L as plazas de je f e  de  cu lt iv os  y  d e  con tad or- 
interventor del Instituto A g r íco la  de  A lfo n so  X I I  fo rm a ­
rán en  lo  su cesivo  parte d e l s e rv ic io  ag ron óm ico , sien do 
desem peaadas p or  lo s  in gen ieros  que la  D ire cc ión  gen era l 
de A gricu ltura  d eterm in e, á  ten or  d e  lo  preceptuado en  el 
títu lo I I ,  capitu lo I , art. 35 del R eg lam en to  o rg á n ico  del 
cuerpo d e ingen ieros agrónom os. >

CRÓNICA DE P A R ÍS .
E l so lo  salón abierto en este m om en to  en Paría está si­

tuado en la  ca lle  de  S e z e : la  soc ied a d  es brillante y  la 
con versación  delicada ; hablam os de  la  E x p os ic ión  d e l s i ­
g lo  X V I I I ,  abierta en la  galería  d e  G eorges P etit , á ben efi­
c io  d e  la S ociedad  protectora d e  la  In fa n cia .

F orm ada ba jo  la presidencia d e l D u qu e d e B eth u n e , La 
ten id o  p or  ce losos  organizadores a l B arón  E o th sch ild , el 
C unde d e G a n a y , e l D uque d e M o rn y  y  M r. G erm án B a«t.

E l Duque de M orny y  M r. B ast han reun ido e llos so los 
todas U s ca ja s , m iniaturas, abanicos y  estatu itas, qu e  ha­
cen  d e la galería un jo y e r o . E l p u n to saliente d e  la  E x p o ­
s ic ión  es un retrato d e  M lle. P oropadour, p or  B ou ch c, obra 
de arte prestada generosam ente p or  el Barott A . de R oths- 
ch ild , que la L a h ech o  asegurar en  300.000 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



E L CAMPO..

E l éx ito  del n u ev o  teatro  ita liano es com p leto  : éx ito  ar­
tístico  y  socia l. L a representación d e  J fa ría  h a  bí(Ío una 
fiesta , y  e l  tenor R a v e lli , R estké y  inadam es H arria y  T re - 
m e l l i , intérpretes de  la ob ra , d em ostraron  ser verdaderos 
artistas.

o  
c  o

E n la  Ó pera e l n u ev o  ba ile  Z a  F arantíole  lia gustado 
m u ch o y  p rop orcion ad o  u n  n u ev o  triu n fo  á  la  fascinadora 
M auri.

El ha ile  es p in toresco , m e rid ion a l; la m úsica de M r. Du- 
b o is , iog en iosa  y  l in d a ; las d ecora cion es , adm irables. Ed 
la  Diagnítica P arandola , 8 0  ba ilarin as, ca lificadas co n  el 
n om b re  com p rom etido d e alm as in fie les, se  v e n  de pronto 
adornadas sus frentes con  una estrella  eléctrica . In ú t ile s  
deeir qu e  la  sala ijuedó electrizada.

L a  célebre n ov ela  de O h n et, L e  M aitre  de F o rg e s ,  que 
h a  ten ido cien ed icion es , tendrá  doscien ta s ropreuentacio- 
ues en e l arreg lo  qu e  han h ech o  para e l G im nase. E s una 
gran  o b ra , sana, m o ra l, v ig o r o s a , d onde tod o  es fu erte , 
verdad ero. Las lágrim as qu e  hace correr honran al autor y  
al p ú b lico . Esta p ie z a , á la v e z  tan apasionada y  honrada, 
n o  contiena una so la  palabra lig era . La sociedad  que nos 
presenta Mr. O hnel es una sociedad  real y  n o  ficticia , com o 
la  d e  tantas otras obras qu e  h o y  se  representan. L o s  intér­
pretes estuvieron á su altura. Jeanne H a d in g , MII9. L in a  
M unte y  M lle. D s v o g o o J , ácu& l m ejores, todas grandes a c­
t r ic e s ; en  cuanto á  M r. D ain ala , en carg ad o  del papel de 
F elipe  D erbiay , lo  h iz o  com o  e l autor lo  habría soñado.

Y a  qu e  hem os nom brado á M r. D am ala , d iré n o s  cuatro 
palabras sobre  el a oon tcciin ieu to  que ha ocu p a d o  estos 
dias al Paría teatral.

i l l le .  M arie C olom bier había escrito un  libro, en cu y a  
heroína tod os creyeron  con ocer  á Sarah Bernhardt,

M r. M irbeau, que h abía  escrito un  articu lo m uy v io len to , 
en su periód ico  Grim aces, contra  Mr, B on n eta in , que firm a­
ba e l p re fa c io  del libro en cu estión , tu v o  que batirse coa  
éste , h iriéndole levem ente.

M lle. Sarah B ernhardt, o fe n d id a  p o r  ciertas alusiones 
del libro , fu é  á casa d e Li au tora , penetró bruscam ente eu 
e l  salón y , después d e  in su lta rla , le  cruzó la  cara con  un 
látigo , M lle . C o lom bier h u yó  d e pieza en p ieza  an te Sa­
rah , la  qu e , en  su fu ror , rom p ía  los m ueblas y  hibeloU  
d e  las habitacion es p or  d on d e  pasaba pers igu ién d ola . A l  
fin H ile  C olom b ier log ró  escaparse p o r  una escalera in te ­
rior, y  Sarah se retiró, entregando a i p ortero  e l lá tigo  con  
qu e  se h abia  L ech o  ju st ic ia , y  d icién dole  ;

— E ra un  rega lo  d e l m arisca l Canroberü, pero se  lo  d e jo  
á  M lle. C olom bier com o  recuerdo.

P ueden  nuestros lectores figurarse el e fe c to  q u e  haría en 
el p ú b lico  e l re lato  d e  este escándalo.

N edoc .

E xcm o. Sr. D , Eam im  C ep ed a , habiendo s id o  n om brados 
p or  u n a n im id a d : v icep resid en te  de o lla , el E x cm o . sefior 
D uque d e V a le n c ia , y  v ice s ccre ta iio  el Sr, D . M unuel T u- 
b iiio .

o 
9  e

N OTICIAS GENERALES.
E l o íía b a iio ,— Co n  verle  está explicado e l qu e  acom paña 

á este núm ero. R epresenta un g ru p o  com puesto d e  tres ca ­
zadores , un criado d e  cam po y  una caba lería  que co n d u ­
ce  el h a to . C on  el d ia  lia term inado la cacería . L os  cazado­
res regresan á su a lo ja m ien to , y  antes d e  llegar al pueblo 
se detienen en un  ¡ig e r o  prom on torio , n o  tanto para d escan­
sar com o  para echar uq c ig a rr o , en cen der la p ipa  y  con ­
tem plar el g ra n d ioso  panoram a crepuscu lar. L a  figura de 
uno d e  los cazadores se destaca sobre e l h o r iz o n te , ilu ­
m inado p or  e l sol pon iente , y  la  silueta d e la  ig lesia  y  a l­
gunas casas del pueb lecillo  bordan  tam bién aquel e fecto  
de  luz.

P ara lo s  a ficionados no h a y  ciga rro  que sepa m e jor  que 
éste. L os  que n o  fu ioa n  lam entan entonces n o  unir este 
v ic io  al d e  la escopeta.

L a  S ociedad  d e Carreras de  ca b a llos  de Granada ha se­
ñalado los d ias IC  y  18 d e J u n io  para las que so  han de v e ­
rificar en d ich a  ciudad  en 1884.

En esta ép oca  d e  fiestas }• ba iles es curioso con ocer  una 
nueva in v en ción  que entusiasm ará á las damas.

Se trata d e una p ila  eléctrica p ortá til, p or  m edio d e  la 
cual podrán ilum inar, com o  p o r  encanto, sus alhajas. Este 
aparato, absolutanionte in o fen s iv o , se ocu lta  en el bolsillo  
6 eu un p liegu e  del vestido . Ks el m ism o qu e  usan las ba i- 
Urinas d e F a r a n d o h , que se  acab a  d e estrenar en la  Gran 
(ipera  d e P arís, y  q u e , en u n in o m e n to  dado, aparecen to ­
das con  una estrella d e  luz on sus peinados,

« 
o o

Las seccion es d e  a g ricu ltu ra , v iticu ltu ra  y  arboricultu- 
i «  d e  la  A so c ia c ió n  d e  A g ricu lto res , reunidas en una im -

Ksrtanto s e s ió n , aprobaron un lum inoso p roy ecto  d e l señor 
E duardo A b e la , sobre  ex tin ción  de la  filoxera y  d e  p la ­

g a s  a g r íco la s , q u e , despues d e san cionado p or  e l C onsejo, 
se L i  de elevar a l G ob iern o  de  S. M . c o n  ia  m a y or  ur. 
g encia .

T am bién  se  con stitu y ó  en la A soc ia c ión  d e A gricu ltores 
d e  España la sección  d e v iticu ltu ra , ba jo  la p residencia del

A g e n d a  d e  b u f e t e  p a r a  1884, —  E s sin disputa alguna 
e l lib ro  d e  m ás utilidad  para todas las fam iUas que deseen 
t a n e r ó r d e n y  m étod o  en sus n e g o c io s , p or  lo  cual d ebe­
m os aconsejar á  lo s  qu e  áun n o  hayan h ech o  uso d e é l , su 
a d q u is ic ió n , p o r  k s  inm ensas ventajas qu e  le s  p ro p o rc io ­
nará , pues p u ed en  anotar sus com p rom isos para ta l ó  cual 
d ia , llev a r  su cuenta d iaria  de entrada y  sa lid a , e tc ., 
etc., p or  m ed io  d e l D iario en blanco, que está m u y  bien 
c 'íspuesto. Contiene adem as vátias T ai/as de reducción de 
la$ medidas d e l nuevo sieiem a á las a n iiyu a i d e  Castilla, 
Sistem a decim al. Reducción de m onedas. Calendario com ­
p le to , G u ia  d e  fe r r o -c a r r i le s , G u ia  de M a d rid , C alles de 
¿ícuIíHd, c to -, noticias que son  d e consu lta  diaria. Consta 
de un e legante to m o  encuadernado á la in g le sa , y  s ó b  
cuesta d os  pesetas. T am bién  d ebem os ad vertir  á nuestros 
suscritores qu e  e l ed itor  D , Carlos B ailly -B ailliére ha he­
ch o o tra  ed ición  econ óm ica , que se ven d e  al Ínfim o precio 
d e  una p eseta , para ponerla  al a lcan ce de  toda s k s  f o r ­
tunas.

a 
a  o

U na nu eva  carrera , llam ada L 'A r a h  R a c e ,  se correrá 
en N ew m arket en e l m es d e  Ju lio , reservada á !o s  caba llos 
d e  pura san gre árab e , y a  ¡cscr ito s  en el S tu d -B ook  ó im ­
p ortad os con  la pru eba  d e origen . T am bién se adm itirán 
tod os  lo s  caba llos árabes n a cid os  en algún  liaras d e l C onti­
nente.

o o

E l C onsejo  de  la A so c ia c ió n  d e A g ricu ltores  d e  España 
lia recib id o  cartas d e  va rios  com erciantes d e  A nisterdam  y  

, d e  otras plazas com ercia les  d e l N orte  de  E u rop a , so lic i- 
, tando con sig n a cion es  de v in os  y  otros p roductos d e  nnes- 
. tra agricu ltura.

L o s  expositores que la ABOciacion presentó en A m ster- 
dam  recibirán en b reve  u n acircu lar  d e  la  A g en c ia  com ercia l 
a llí con cen trada  por el representante del C onsejo de  aquel 

, certam en , in v itá n d o los  4 entablar re lacion es m ercantiles.
Loe sacrificios realizados p o r  la A soc ia c ión  para dar i  

c o n o c e r  en el E xtran jero  lo s  v in os  y  los aceites españoles, 
se  v e n  recom pensados p or  e l éx ito  m ás satisfa ctorio .

E l ilustrado escritor D . D ieg o  N avarro  y  Soler acaba 
d e dar á luz un  interesante libro sobre e l cu lt iv o  d e  lo s  ár­
b o les  fru tales en m acetas, que creem os hallará gran  a cep ­
ta c ión  p or  la  n ov ed a d  y  el m od o  en qu e  lo  p resenta , que 
v ien e  á aum entar la  exce len te  b ib lio teca  a g r ico la  q u e  está 
p ublican do.

« o  o

En la  ú ltim a sesión  d e  la A cad em ia  d e C iencias d e  P a ­
rís , M r. A . M ílne-E d 'w ards d ió  cuenta d e la exp loración  
científica  e fectu ad a  b a jo  su  d irección  el veran o  ú ltim o á 
b o rd o  del T alism an. L os  p ara jes  explorad os son  las costas 
d e  A fr ic a  hasta o l Senegal, las islas de  C a b o -V e rd e , A z o ­
res V e l m ar d e  Largasses. Se han h ech o  son da jes hasta 
m ás de  6.000  m etros d e  p ro fu n d id a d , y  han r e co g id o  gran 
can tid ad  d e an im ales , a lg u n os  m uy curiosos y  que llevan  
cerca  d o  lo s  o jo s  p la ca s  fo s fo re s ce n te s , destin adas á  ilum i- 
nar al anim al en  la  oscu rid ad . En el Jard ín  de P lantas se 
verificará una E xposiu ion  p ú b lica  de lo s  o b je to s  recog id os  
en la  ex p ed ic ión ,

eo  o

L a b ib lio te ca  del Cosmos E d ito r ia l, q u e  so ha propuesto 
p u b lica r  d os  n o v e la s  al m es , acaba d o d ar á lu z  A l  lado de 
la  d ich a , esm eradam ente traducida del fra n cés  y  una de 
laa m ás interesantes obras d e  las d e  esta clase  qu e  se han 
p u b lica d o  recien tem en te, pues á su a cc ió n  belIlBÍiua, une 
bu en  e s tilo  y  an im ado d iá log o .

L a s  otras tres que y a  han repartido, L a$ rep resa lia sd e  
la  v id a , E l  su p licio  de un p a d re  y  E l  P rin cip e  de M oria, 
todas d e  célebres au tores, n o  d esm erecer  en  Ínteres y  b e ­
lleza  d e  f o m a  á  la  ú ltim a , y  el p ú b lico  las ha a c o g id o  per- 
fe c te m e n te ; verd ad  q u e  tenem os en ten d id o  que E l  Cosmos 
E d ito r ia l  tiene encom endada á u n  ju rad o literario  la  e le c ­
ción  d e  obras,

o 
o  o

U n  m atch  d e  10 .000 f r a n co s  y  el títu lo d e  C am peón  de 
In g laterra  se  ba con certad o  entre E llio t y  B u lu ar para d is­
putarse en  e l T ám esis  e l 2 8  d e  E nero d e 1884.

e 
o  o

U n p escad or  llam ad o G abriel M oñ iz  R o d r ig o  h a lló  en 
M á la g a , casi he lados dentro d o  una b a rc a , á d o s  pobres 
n iñ os  v a g a b u n d o s , durante la  m adrugada del d ia  8. L as 
in fe lices  cria tu ra s, m al resguardadas p or  unos harapos y  
s in  tener d on d e  gu a recerse , se habían acurrucado dentro 
d e  un lanchon  en la  p lay a  de San Andrés.

Cuando lo s  en con tró  el re fer id o  m arinero  estaban casi 
e x á n im es , y  n o  le  co s tó  p oco  traba jo  con seg u ir  que entra­
ran en c a lo r , abrigán dolos co n  una m anta y  con  su cha­
qu etón .

e
o  o

L os  p rod u ctos  d e  I le rm it  han g an ado  en 1883, pesetas 
750.000. E ntre éstos están S ain t-B la iee, Ti-istan, Clairvatix  
y  la  potran ca  A d ela id e. o 

o o

E l d u eñ o  de MoTiican ha rehusado 37.500 pesetas p or  el 
c a b a llo , ántes de  su v ictor ia  en e l O rea l Sandown S teeple- 
Cha»e. E l M a y or  R unbury p id e  h o y  50.000 pesetas.

o 
o  o

L os  a ficion ad os á la  caza  d e av es  acuáticas h a n  id o  á 
v a rios  estanques á tirar á la s  m uchas p iezas qu e  co n  m o­
t iv o  d e  lo s  ú ltim os fr ío s  han ba jado al litoral,

E s in n egab le  qu e  la pesca  d e la sard ina, ta l co m o  se es­
tá v er ifica n d o  en las costas d e  G a lic ia , n o  p uede satisfa­
cer las n ecesidades de  num erosas fá brica s  de  salazón que 
h a y  esparram adas p orn u estra s  costa s, y  para subsanar el 
d éficit de  la  dem anda, e l p rogreso  acon se ja  qu e  la  peaca 
se verifique h o y  en otras con d icion es , es d e c ir , m ás lé jos  
d e  la .co s ta , con  buques d e bu en  andar, ó  vap ores que p ue­
dan resistir un tiem po m á« <5 m énos re c io  con  m énos e x p o ­
s ición  d e  la v id a  de sus su fr id os  tripulantes.

L a  p esca  en v a p or  está , p or  esta razón , m u y  recom en ­
d ad a , y  llegará  á im ponerse y  progresar c o m o  progresa 
en In g la terra , Irlanda y  lo s  P aisea-B ajos , c o m o  progresa 
tod o  lo  q u e  es ú til á la hu m anidad ; p ero  en estas ventajas 
del v a p or  perderá la m a y or  parte de  Jiuestra gen te  d e mar 
su p eric ia  m arinera , qu e  tanta preponderancia  d aba á n ues­
tros r íb ere fios ; pues y a  se  sabe que en un  v a p o r  lo  que 
m énos se practica  son  fa en as m arin eras, sino de  fu erza  y  
nada más,

o 
o  o

Á  pesar d e  ser y a  m uy c o o o c id o s ,  p o r  su am enidad  y  
b o e n  gu sto , lo s  Calendarios am ericanos qu e  p u b lica  la  casa 
e d itor ia l de  D . C  B a íIly -B a illié re , d e  M adrid , n o  podem os 
m én os d e recom endar á nuestros lectores  la adqu isición  de 
lo s  que acaban d e p onerse  á  la  v en ta  para 1884, en  la  se­
g u rid a d  di; que n os  han d e agradecer nuestra recom enda­
c ió n . L os  h a y  p .ira tod os  lo s  gu stos  y  al a lcan ce d e todas 
las fortu n a s.

o o  o

H a ce  p o co  tiem p o se ejecutaban a lgun os trabajos en las 
orillas d e  B u iep er , en  la Rusia centra l, á la luz d e  lám pa­
ras eléctricas.

A  su resp landor acudieron m ariposas n octu rn a s , co leóp ­
teros  y  otros insectos en núm ero tan g ra n d e , qu e  in ter­
ceptaron  lo s  rayos h im in osos . ob lig a n d o  á  lo s  obreros á 
iiiterru i.ip ir m om entáneam ente su traba jo , hasta qu e  lo  p u ­
d ieron continuar despues d e haber aplastado m illon es  de 
estos aniiiiftlitos.

E ste h ech o  ha sugerido la  id ea  de utilizar la lu z  eléctri­
ca para la  deslru ccío ii de  lo s  insectos perjud icia les á  la 
a g r icu ltu ra , y  en  la prim avera p róx im a  van  á hacerse 
n u evos experim entos.

M as la cosa  n o  pára ahí.
P ocas noch es despues d e la  m atanza de lo s  insectos, 

lo s  m ism os trabajadores del D uieper d ir ig ié r o n lo s  rayos 
lu m in osos á la  superficie d e l a g u a , y  v ieron  sa lir  á e lla  
innum erables bandadas d e  p e ce s , atraídos p or  la  lu z , y  
qu e  al ca b o  d e  ju guetear im  rato en la parte del rio  ilu m i­
n a d a , acabaron p o r  quedar in m óv iles , ceg a d os  p or  la in ­
tensidad  de la  luz.

K o  h a y  que d ocir que lo s  obreros , aprovech ándose de 
esta circun stancia , h icieron  una pesca  com parab le  sola­
m en te  á  la  m ila grosa  d e qu e nos habla el E va n g e lio .

NOTICIAS DE CAZA.
A  la estación  crudísim a d e n ieves , fr íos  y  tem poralea 

que su frió toda  E spaña durante la  qu incena ú ltim a , y  que 
tanto sentim os en M adrid , han su ced ido unos días, aunque 
fr ios, despejados, tranqu ilos, d e  luz resp landeciente y se r e - 
nos d e  h orizon te , d ias p rop ios  para íiolazaise en e l cam po, 
cazar tod o  gen ero  d e c a ía  y  g oza r  resp irando aires puri- 
s in ios ó descansando ju n to  á leñosa chim enea.

B lando y  húm edo el terren o , ju g o s o  el m on te , serenos 
lo s  d ia s , c on  s o ! herm oso y  puro am bien te, la caza  sa lió  de 
sus m adrigueras y  retiros, pudieron rastrear b ien  loa per­
ros  y  soportar m ejor sus fa t ig a s  e l c a z a d o r ; se  p u d o , en 
una p a labra , cazar m uclio y  cazar bien .

Y  ¡v iv e  D io s ! qu e asi lo  han hecho lo s  innum erables ca ­
zadores quG pueblan esta p arte  de la  tierra llam ada Ea- 
paBa. N o ha hab ido vedado d e  caza , n i soto  d e  c o n e jo s , ni 
pastizal de  liebres, n i sierra á  las reses querenciosa, que no 
L aya sido registrado p or  lo s  perros y  p isad o p or  los caza ­
d ores , con  ta l afan y  en tal ex trem o, qu e  á tener qu e  dar 
cuenta en esta crón ica  quincenal ó m encionar siqu iera p o ­
sesiones y  a ficion ad os, v iéram e en gran  a p r ie to , p or  fa l­
tarm e la  m em oria para recordar todo  cu an to se m e  ha d i­
ch o  , y  e l tiem po y  e l p apel para consignarlo.

E n todas partea sa ha cazado . D urante lo s  tem porales, 
los m ás es forza d os ; despues, con  e l buen t ie m p o , qu ien ha 
p od id o  d ispon er d e  un d ía  y  u n os cu a n tos  cartuchos. Las 
tiestas d e  N av id ad  han sido una viña para lo s  cazadores y  
una S aint B arthclem y  para la caza.

N o bajarán d e d o s  m i! lo s  aficionados m adrileños que 
han ap rovech ad o las vacaciones de  N a v id a d  para salir al 
cam p o , unos con  e l fin ex c lu s iv o  do cazar , otros con  e l de 
g oza r  d e  los placeres y  la  libertad  del ca m p o  á pretexto de 
la caza. En tod os  lo s  Irenes d e  una y  otras lineas salieron 
la  N oche-B u ena m ultitud de tiradores con  d irecc ión  á los 
co to s  do caza  de  ésta y  l i s  inm ediatas p rov in cias  d e  C asti­
lla . Iba n  á  cazar y  á  c o n ie r ; á  com er ea  prim er térm in o sí 
h e  de  ju zg a r  p or  los com estibles y  bebestib les do  que h ic ie ­
ron  h o lg ad a  p rovision .

D ías tan  buenos produjeron  resultados fe l ic e s ; y  si las 
p erd ices andaban y a  zahareñas y  esqu ivas, lo s  con e jos  se 
d ejaban  tirar co m o  si para e llos  se hubiese adelantado el 
día d e  lo s  Santos Inocentes.

E n  lo s  ba jos y  frescales se  han m atado bastantes ch o- 
cbaa,

0%
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L es  toraporalea y  nevaseos dp m ed ia ío s  del m es últim o 
desalojaron d e las fragosidades d e l P irineo in fin idad  de ja ­
ba líes , a lgú n  oso y  n o  p o co s  lo b o s , zorras, g a tos  m onteses 
y  dem as fieras y  aliniafiaa de las qn e  su e leo  con vertir  
aquellas abruptas sierras y  espesuras en p a lacios  d e  su no 
alterada y  salva je fe lic ida d .

A  esto es debida  la  abnndancia d e fieras qu e  se han 
m atado estos dias en N a v a rra , las V a scon g a d a s  y  e l  A lto  
A ra g ón , L os  casaros d e  Sau Sebastian hon cazado m uchos 
ja ba líes , y  so han cob ra d o  aún m ás en lo s  m entes d e  los 
H u etos , C uartango, V illareal y  P ipaon .

T am bién  el ju áves ú ltim o fu é  cazado en lo s  m o n t ís  dñ 
Oiiate un enorm e ja ba lí y  lleg a d o  á San Sebastian e l sá- 
badn penúltim o.

Con m otiv o  del bu en  tiem p o d e estos d ía s , h a  desapa­
re c id o  cati toda  la ca za , resresan d o  á sus cuarteles p íre- 
náicos. L os  jabalíes han p erd ido m ucho^ersonaZ en su ex ­
cursión á lo s  m on t«s b a jo s .

P ero  las máa abundan tes cacerías han sido  las de  ánades 
y  dem as aves acuáticas, que eon la in clom en cia  d e la eata- 
cioQ 80 presentaron en la g u n a s , ch arcos y  r ia ch u elos , re ­
m ansos y  pantanos en abundancia extraordinaria. Las t i ­
radas que se lian hech o en EspaOa en esta ú ltim a qu in ce- 
Bon tam bién innum erables. D e la  CuM ereria  se  iiubla en 
o tro  lugar d e  este núm ero ; de las charcas de D a im ie l no 
ten g o  para qué repetir lo  que d ije ; se  ha tirado con  locura 
y  se  ha m atado con  adm irable a c ierto  ; en  loa A lfaq u es 
(T ortosa ), y  en las lagunas m a n cte g a s , y  en la  p rov in cia  
d e  B a rce lon a , y  en  A ra n ju ez , a llí d onde hay agu a  y  fr ió  
se ha tirado d e lo  lin d o  y  se ha cazado de lo  bueno. T od a s 
las n otic ias  que recib o  con v ien en  en  qu e  las tiradfiB han 
sid o  m uy buenas y  la  entrada de aves acuáticas abundan­
tísima.

L os  tiradores que han tom ado á su oargo e l a co to  d e  la 
L agu na d e  M ed in a , en  Jerez , celebraron e l d o m in g o  la 
inauguración  d e la caceria . U n  d ia  prim averal h izo  tnás 
de liciosa  la  venatoria  fiesta ; la c lásica  laguna  estaba d e li­
ciosa, según la  expresión d e un sem i-N cptuno. Lns m uchas 
lanchas qu e  surcaban las tranquilas ondas con d u cían  basta 
ve in tidós escopetas, las cuales dispararon iinos 4 .500 tiro», 
que d ieron fin á  la v id a  de unas 1.600 aves.

Este m agn ífico  resultado se d eb ió  en gran  parte  á  los 
bu enos tiradores que acud ieron , d istinguiéndose entre e llos 
lo s  Sres. N . G ilbory  y  D . J . G ord on , que lu cieron  tiros de 
g ra n  m érito.

L a an im ación  fu é  extraord inaria , y  tanto en e l acto de 
la cacería com o  en loa m últiples é  indispensables sorbos del 
je rez  m ás exqu is ito , reinó la m ás p erfecta  cord ia lidad . N o 
p odía  ser d e  otro m od o , si se  tiene en cuenta que la  p re ­
paración d o este solaz estuvo á ca rg o  d e Pepe N ieto, con  lo  
cua l esté d ich o  todo. N o  se  echó nada d em én oe , p ero  abun­
dó cuanto fu era  preciso.

oo  a

H ace m u ch os afios qu e  no se  ha v isto  ea G uipúzcoa 
tanta abundancia de caza.

E n loa rnontPS d e O yarzun, G oizueta  y  A raño so  han 
c o g id o  estos dias_ sobre  m edia  d ocen a  d e ja b a líe s ; tom ando 
parte en las batidas cazadores g u ip u zcoa n os, navarros y  
franceses.

En los espesos bosques d e  Atíiun, Berástegui y  raya de 
Navai-ra, p ro jiiedad  del Sr. M arqués d e  V alm ediano, los 
jabalíes se han presentado tam bién en abundancia.

Parece prov ien en  de lo s  m ontes de  Alsdsua y  O fiat«, de 
donde han b a ja d o  acosados p or  el f r i ó ,  las n ieves y  el 
hambre.

En lo s  m ontea de V erga ra  y  A ram ayon a  se  han d ad o 
igualm ente otras batidas.

U na de las m ejores jaurías de perros para m ontería es 
3a del Sr. C onde del V alle , organ izada al m od o  de las de 
A ndalucía .

Para que tod os  loa anim ales dafiinos aparezcan á la  vez 
en parajes abrigados y  hasta en las v eg as d e  ¡a ba ja  G u i­
púzcoa, los lobos se presentan igualm ente en gran número, 
procedentes d e  lo s  m ontes d e  V izcay a , tras d e  los rebaños.

E n cu an to  á los osos, que, procedentes del P irineo, se d ijo  
se  d irig ían  hácia  G u ip ú zcoa , se han deten ido en la  sierra 
do E oncesvalles.

D e  Arratia (V iz ca y a ) m o  dicen  que son  m uchos lo s  ja ­
ba líes  que andan p or  loa m ontes inm ediatos á Ipinaburu y  
lo s  barrios d e  San Lorenzo,

U nos alílcanoa aseguran haber v isto  liostn siete de  aque­
llos  anim ales en im a sola  banda.

L os  a legres cazadores que batieron los m ontes d e  San 
Sebastian , Oyarzun é I n ir ,  d e  cu ya  iDontería di niienta, 
prom etiéronse reunir d e  n u ev o  el m es p róx im o en el m ism o 
punto para dar otra  batida. Conflati en  obtener m ejores  re- 
suUadoH. Es natural,

oo  a

Y a  hacía t iem p o  que n o  se co n o c ia  en laa V ascon g a d a s, 
y  en G uipúzcoa espeeialiiiente, tan num erosa p resencia de 
p a tos , becad as, tordos y  m alv ices , los que fu eron  sorpren ­
d id os  diap pasados con  las fuertes nevadas que hem os su ­
fr id o .

L as becadas han s id o  expedidas en  grandes cantidades 
á  los m ercadoa de B ay on a , Burdeos y  París.

En prueba de lo  m u ch o qu o  so ha cazado en loa a lred e­
dores d e  Sau Sebastian , só lo  citaré e l caso do dos herm anos 
qu o  habitan un  caserío ju n to  á M iracruz, quienes e l v ié r - 
nos pasado cog ieron  entre am bos qu in ce  becadas.

oo o
L a  tirada d e l penúltim o sábado en  e l la g o  d e la  A lb u ­

fera  fu é  vma d e las m ejores d e  este aOo.
Sin duda á  causa de loa grandes fr io s  quo han sobre- 

■^enido, los p ájaros abandonan los la g os  d e  lo s  países d e l

N orte  y  v ienen  á lo s  nuestros en bu sca  d o  c lim a  m ás b e ­
n ig n o . Con este m otiv o  ea g ran d e  la  abundancia de ánadea 
d e rodas clases, particularm ente de hoixos y  collverts  (ána­
des reales).

L oe puestos que se tom aron en la m itad del la g o  de la 
parte del S aler, recogieron  p iezas en abundancia.

L as tiradas sucesivas prom eten tam bién  ser m uy buena?, 
según  o p in ion  d e lo s  a fic ion a d os , porque en cuanto pase 
N avidad  se  qu ita  el agu a  d o las partidas d e Sueca y  Cu- 
lle ra , 6 sea d e  la Califererín , y  c o n  este m otiv o  los pájaros 
qu e h a y  a llí se reúnen todos en la A lbu fera , convirtién dola  
en n n p a lo rm r,  según la g rá fica  expresión  de  lo s  cazadores.

Y  á p ropósito  de  la  C alderería. E n  este núm ero p u b li­
cam os un bon ito  ai tícu lo d e  nuestro d istin gu id o colnbora- 
d or  Sr. V ilar , describ ien do las últim as tiradas en estos la­
g o s  artificia les, tan  abundantes d e  caza. L e  hem os recib i­
do  con  retraso, m as n o  por e llo  p ierd e  su Ínteres.

L os cazadores que concurrieron i  la ú ltim a d e  estas ti­
radas d e la  C a ld erería , se  lam entaban d e que com enzára 
el fu e g o  ántes d e  qu e  la prim er clariiiad de  la aurora per­
m itiera d istin gu ir las p iezas, con  lo  cual se p erd ió  el m atar 
m uchos ánades, pues sab ido es que estos pájaros, s i n o  caen 
á los prim eros d ispa ros , hu yen  al m ar ó i  las m arjales de 
la  costa. Este in cidente  se d eb ió  á que uno d o los con v id a ­
d o s  á la  rc^?<i5a q u e  se reserva e l A yun tam iento  da Culie- 
ro , n o  esperó la  orden d e rom per e l fu e g o , y  disparando 
SH escop eta , h izo  que com enzase la  tirada ántes d e  tiem po. 
E l autor d e  sem ejante abuso ha sido con d en ad o  at p e g o  
de una bu ena m ulta y  adem as exclu ido  d e  la  rep laxa  para 
las sucesivas tiradaa, habiéndose arrancado e l puesto qu e  
correspond ía  al con ce ja l representado p or  d ich o  im p ru ­
dente ca lad or.

L a  A sociación  d e cazadores de  V ig o  acaba d o interpo­
ner d os  dem andas en el J u zg a d o  m u nicipal d e  Redondela, 
p or  haber cazado co n  h u rones; la una contra D . José Ig le ­
sias, D . E duardo Ig le s ia s , D. V íc to r  P ardo  S aavedra , don  
D ai'io L am eiro , G enaro T izón  é Indalecio  T iz ó n , y  la  otra 
contra  José A m oed o  (á )  Grande y  Juan M ontes Perez.

T am bién  en T arragona se  p ersigu e ante los tribunales 
de ju sticia  á los in fra ctores de la ley  d o  Caza.

E l 13 ú ltim o se v io  en  aquella  A u d ien c ia  d e  lo  c iim in a l 
el ju ic io  oral y  p ú b lico  d e  la  causa procedente del Ju zg a d o  
d e  d ich a  ca p ita l y  segu id a  p or  delito  de  in fra cc ión  d e  la 
le y  d e  Caza contra Juan V ida ! R ose ll, apodado V írolet. 
S ostuvo la acusación el fiscal d e  S. M . D . Ja im e G arriga 
y  la defensa  el letrado D. A n ton io  V erderol.

La A u d ien cia  condenó á los infractores.
B ueno es que lo s  cazadores vayan  com prend iendo que 

para a jgo  se ha leg is lad o  en m ateria d e  c a z a ; que existen 
rectos tribunales, y  que la acción  individual y  privada es 
un gran resorte para obtener el fin que todos lo s  cazadores 
persegu im os, cuando hay tribunales celosos y  ciudadanos 
cu idadosos d e  sus derechos.

M onsíeur P aul de Cassagnac, e l fa m oso  d ip u ta d o , due­
lista y  cazador fra n cés , Im sido v ictim a  en una cacería , de 
un acciden te  que ha p od id o  tener m uy fatales consecuen­
cias.

U no de sus com pañeros de excursión c in eg é tica , no ha­
b ién dole v is t o ,  disparó su escopeta en la d irección  en que 
aquél se  ba ilaba, acribillándole de perd igones e l vientre y  
la  cara.

_ Por fortim a  el cinturón y  el fu erte  traje que llevaba  im ­
pidieron  que algunos de los perd igones le  lastim aran. E l 
d iputado im perialista continúa y a  bien d o la m olestia  que 
en lo s  prim eros m om entos le produ jeron  los p roy ectiles  que 
le alcanzaron.

C assagnac, no obstan te , m ató  e l m ism o con e jo  contra el 
que su com pañero liabia disparado tan <lesgraciadam etite, y  
continuó cazando com o  si nada le  hubiera acontecido.

H é  aquí d o s  hechos de fiero v a lor  ocurridos en N avarra:
Varios cazadores d e l pueblo de  A garrote , N avarra, salie­

ron  el d ia  23 del presente m es á m ontear eti busca de  los 
jabalíes que han entrado en los m ontes d e  aquel térm ino 
ju riw líccion a l, acosados p or  los tem porales de  estos ú ltim os 
di as.

Una v ez  en e l terreno, y  co lo ca d o  cada escopeta en b u  
s it io , (lió  p rin cip io  e l o je o  ó resaque  p or los deficientes p ro ­
ced im ien tos que se em plean en nuestras p rov in cias  d el N or­
te. B ien pron to  lo s  ojeadorea consigu ieron  m over  de la e s ­
pesura d o s  ja b a líe s , uno enorm e, fiero y  corp u len to , y  otro 
a lg o  m ás pequeño. L os  do8 perros con  que se m on teaba , no 
m u y  diestros p or  c ie r to , se lanzaron á la carrera en seg u i­
m iento de las reses, co n  tal m aña y  va lor , qu e en  b reve  tér­
m ino e l m ayor de los jab.tlíes era presa ¡le uno d e ellos.

La lucha que entónces se in ic ió  n o  dejaba lugar á  dudas: 
e l jabalí se llevaba  al perro por d elante , el cual n o  hubiese 
p od id o  escapar de  los cortantes co lm illos  d e  la  llera , á no 
ser por la p resencia de  un  im prudente m uchach o de  d iez y  
o ch o  años (¡ue se arrojó sobre e lla  co n  tem érario va lor , 
agarrándola fuertem ente por laa ore jas , y  su jetándola con 
br ío , lo  bastante para tlar ocasion á  que llegasen lo s  dem ás 
cazadores y  la  matasen.

E< de advertir, y  esto demuestra e l valor d e  aquel m u­
ch ach o , que cuando se lanzó en auxilio d el perro en el com ­
bate entablado con  e l ja b a lí, n o  llevaba anna d e ninguna 
c la s e , n i siqu iera  un palo que la sirviera d e d efen sa  en caao 
preciso.

L a  cabeza dal jabalí m uerto so h a  llevado ú Pam plona.
Tan extraordinario suceso es d ign o  de registrarse en los 

analea de la m ontería .
oo  o

H ace algunos dias salieron d e Orozbetelit (N avarra) cua­

tro jó v e n e s , armadlos uno d e escopeta  y  lo s  dem as d e ch u ­
zo s , y  se  d irig ieron  á loa  m ontes en busca d e un jabalí que 
andaba por aquellas inm ediaciones. U na v e z  qu e  lo s  jó v e ­
nes v ieron  á la res^ el d e  la escopeta d isparó sobre ella 
con sigu ien do herirla. H u yó  ésta , y  ios persegu idores, que 
lograron  alcanzarla, la causaron varias herid as; m as tem e­
rosos d e  que ¡a  n och e , que se  echaba en cim a , y  la nieve 
que cubría el terreno, fu esen  causa d e que se extraviasen, 
regresaron al p u eb lo , d ecid id os  á  v o lv er  al d ia  sigu ien te á 
dar m uerte al jaba lí. V o lv ie ro n , v  encontrando a l íinimal 
echado y  m altrecho de las heridas, iino de  los m ozos se 
lanzó sobre él queriendo sujetarle ; pero éste c lav ó  sus c o l-  
im llos  en  el m uelo d e l ]ó v e n , desgarrándole las carnes.

L o s  cazadoi*es Irashidarcn hI pueblo á su com p añ ero he- 
n d o ,  y  cuan<lo regresai'on al m onte  encontraron  m uerta á 
la h e ra , la  cual es d e  gran peso y  tamaño.

Srn.
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TIRO DE PICHON DE MADRID.
T i r a d a  o r d in a r ia  d e l  d i a  1 4  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 8 3 , 

á  l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

_ 1-’  P iñ a .— Cada tirador á su d is ta n c ia : en  3 p ich on es 4 
tiradores. ^ '

Sr. D . F rancisco  L ópez  B a y o .— 101— lU O O l— G  á 26 
m etros.

8r M arqués de Y nrayabo.— lO Í - l l lO C O ,  á  2 í  m etros.
^ 27 m etros , en 5 p ic h o ­

nes, 26 pesetas d e  entrada, 6 tiradores.
Sr. D . F em an d o Soriano.—  *,'5. — 6 .

_ 3 . ‘  P í íla — Cada u n o  á su d is ta n c ia : en un p ich ón  7 
tiradores. ’

Sr. D . F ernando S o r i a n o . - l - O l l . — G . á  28 m etros. ' 
br. D . A ntonio L a g o .— 1— 0 1 0 , á 2G m etros.
Sr. IX  Santiago U daeta,— l — 0 1 0 , á  27 m etros.
4 . P í# !a .— Cada uno á su d ista n cia ; en  3  p ichonea 7 

tiraflores. '
Sr. D . F rancisco  L óp ez  B a y o .— 111— 1011.— G. á  26 m e­

tros.
S r  D . R icardo V a ld c ir a m a ,-111— 1010, á 2G m etros.
0 . F in a .— A  24 m etros : caram bolas, 7 tiradores 
Sr. D , Santiago U daeta.— 12— OI— 12.— G .
Sr. D . F ernando S o r ia n o . - 12— 01— 01.
6 ; ' P iñ a .— Lo m ism o qu e  la  anterior.
Sr. D . Fernando Soriano.— 12— 12— 10.— G
Sr. M arqués d e Y arayabo .— 12— 12 — 00 .
T om ó  tam bién p .irte en  estas p iñas el Sr. D . L u c io  Sanz. 
L a  tirada torm inó á las cuatro.

____________________  A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d ia  1 8  d e D l c i e m b r e  d e  1 8 8 3 ,  
á  l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1.“  M atch. —  En 2 0  p ich ones :
S r .D .  Santiago U d a e t a .-1 1 0 0 I U 0 1 (X )H I 1 U 1 0 1 .— G

a 28 m etros.
Sr. D . F ra n cisco  L ó p e z  B a y o .— 10111100101100101110 

a 2b metro.®.
2 ." M atch.— L o  m ism o que e l anterior.
S r .D . F rancisco L ópez  B a y o . - 10111110101001111111 

— Q . a 26 m entros.
Sr. D . Santiago U daeta. -  101010010101110111 á 30 

m etros.
La tirada term inó á  las cuatro.

A .

A D V E R T E N C I A .

Rogamos á nuestros snscritorpo q̂ ue áun no han 
remitido el importe de su nuevo abono para el 
año de 1884, lo verifiiiuea cuanto ántes, para qne 
no snfrau retraso en recibir el número.

C

trlvxci:lo.

m e 1 i a
m e 1 i a
m e 1 i a

e 1 i a
1 i a

i a
a

P ara d ar la so lu cion  en e l  p r ó i im o  nú m ero.

1.® F lor.
2 .° M eteoro qu e  s# suele observ ar  en la atm ósfera.
3.”  Instrum ento d e  herrero.
4 .°  Partes que sobresalen en u n a  vasija , ce s to , etc.

P R O P IE T A R IO ,

D, J. Luis A lb a red a .
E etablccüaleiito  T l p o ^ f l c o  lo s  Suoesww* d© BlTStdíncyr*, 

fifPRBORfS DS lA BSAI. CASA.
A ííp o  d f  Sun V i c m e ,  20,

Ayuntamiento de Madrid
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OE BUFETE pura
Edición completa conteniendo la Guia de Madrid, calendario, ferro-carri­

les , sistema decimal, calles, etc., etc. Un tom o, elegantemente encuader­
nado eo tela á la inglesa. P recio : 2  p eseta s  en Madrid y  2  pesetas 5 0  
cén tim os  eu provincias.

AGENDA DE BUFETTTtn
PARA 1 8 8 4 .

Edición económica, encartonada. Precio : 1  p eseta  en Madrid y  1  pe­
seta  5 0  céntim os  en provincias.

Se hallan'i de venta en todas las librerías y  establecimientos de otjetos 
de escritorio de Madrid y  provincias.

Jiditor p r o p ie ta r ío :  Librería de D. Cárlos Bailly-Bailliérc, plaza de 
Santa Ana, niim. 10, M AD RID .

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑIA T R A S A T L A N T IC A
( A n t e s  a .  l o p e z  t  c o i a P A N i i ) .

Servicio para Puerto-Rico, Habana y Veracrnz, 
Colombia y Pacífico.

Venezuela,

Salidas d e  B a r c e lo n a ,
> M álaga____
»  C ád iz ...........
9 Satitn ndei.
B C o r u ñ a .. . .

D iaa 6 y  25 de cada m es.
»  7 y  27 B
B 10 y  30 »
í  20 B
B 21 B

L o s  vap ores qu e  salen loa dias 5 de B arcelon a  y  10 de  C á d iz , adm iten  ca rg a  y  pasaje 
pare L a s  P a l m a s  (G ran  C an aria) y  V e r a c r u z .

L o s  que salen lo s  d ias 25 d e  B arcelona y  30 d e C ád iz , enlazando con  se rv ic io s  antilla­
nos d e  la m ism a C o m p a f l ia  T r a s a t l á n t i c a ,  en  com b in ación  c o n  el fe rro -ca ir il de 
P anam á y  línea de vap ores del P a cífico , tom an  p asa je  y  carg a  á flete  co rr id o  para lo s  
sig u ien tes  p on tos :

L i t o r a l  d e  P u e r t o - R i c o .—  San Jn an  d e P u erto -K ico , M ayagü e? y  P on ce .
L i t o r a l  d e  C u b a .— S an tiago d e C uba, G ibara y  N uevitas.
A m é r i c a  C e n t r a l .— L a G uaira , Puerto C a b e llo , Sabanilla, C artagena, C o lon  y  todos 

lo s  principales puertos del P a c ifico , com o P unta A renas, San Juan d e l Sur, San Joaé de 
G u atem ala , Chantperico y  Salina Cruz.

N o r t e  d e l  P a c i f i c o .— T o d o s  los puertos p rin cipales desde P anam á á C a lifo rc ia , com o  
A ca p u lco , M anzan illo , M azatlan y  8 . F ra n cisco  d e  C aliforn ia .

S u r  d e l  P a c i f i c o .— T o d o s  lo s  puertos p rin cipales desde P anam á á V a lp ara iso , com o 
B uenaventura, G uayaqu il, Payta, C allao, A rica , Iqu ique, C aldera, C oqu im bo y  Valparaiso.

R e b a j a s  & fa m i l ia s .— P recios con v eacion a les  p or  aposentos d e  lu jo .—  R eba jas p or  
pasajes d e  ida  y  vuelta.—  B illetes d e  tercera clase  para la  H a ban a , P u erto -R ico  y  b u s  li­
tora les , 3 5  d u r o s . — D e  tercera  p referen te , c on  m ás com od id a d es , á  5 0  p e s o s  
para P u erto -E ico  y  C>0 p o s o s  para la  H abana.

S E G U R O S .— L a  C o m p a ñ ía ,  p or  m ed io  de  sus agen tes, fa cilita  á lo s  carg ad ores  el 
asegurar las m ercancías hasta su entrega  en el p u n to d e destino.

D arán detalles lo s  señores conflign&tarios d e  la  C o m p a ñ ía .— E n M ad rid , D . Ju lián 
M o re n o , A lca lá , 3 3  y  35 .—  E n B a rce lon a , lo8 Srea. R ipoL — En Santander, Sres. A n gel 
B . Perez y  C.*— En Cádiz, D elegación  T rasatlántica, Isabel la  C a tó lica , 3.

CALENDARIO AMERICANO
para 1884.

FRANCO DE PORTE, 2 REALE8.-BARATISÍM0.

ó  sea Calendario español becbo en forma del americano. Con tina iodica- 
cioD  de los trabajos que deben practicar cada mes los jardineros y hortelanos: 
Preceptos higiénicos, el Calendario del cazador, del gastrónomo y  el viní­
cola ; charadas, adivinanzas, cantares, seguidillas, proverbios, historietas, 
anécdotas, etc., etc., y al respaldo de cada dia van las indicaciones de todos 
los santos y  fiestas de toda Espada, — M ejora  ú e éstos p a r a  1 8 8 4 :  
Ademas de q̂ ue en cada mes van indicados los preceptos higiénicos, el Ca­
lendario del cazador, del gastrónomo y  el vinícola, lleva este año de 1884 
biografías y efemérides de D. F. Montero.—  Tamaño ordinario: 68 milíme­
tros por 108 el bloc.— M agníficos crom o-litografiados.

Se hallará de venta en la librería extranjera y nacional de T). Cárlos 
lia illy -lia illie re , plaza de Santa Ana, núm. 10 , M A D R ID .

VENTA DE CABALLOS.
En la yeguada de L a  F la m en ca , sita en el término de Aranjuez, y pro­

pia del Excmo. Sr. Duque de Fernan-Kúfiez, se hallan de venta ;
SO yJD A Jf y  H A Y M U J i .— Yeguas de cria hispano-árabes, cubiertas 

por V a gn otte, de pura sangre inglesa. -
SO ^'G STIifJSS .— Yegua de pura sangre, cubierta por P agnotte.
J?MTJ¿y^ERA. — Potranca de tres años, hija del caballo pura sangre 

l o t i c e  o f  O ra n g e, y  de la yegua H a y m u r .
OJJES,— Potro de tres años, hijo de P rin ce  o f  O ran ge  y  de la yegua 

S on dan .
IIA J IL U T .— Potro de tres años de pura sangre, hijo de P lu tu s  y  de 

la yegua E xca libu r.
T A J O .— Caballo de pura sangre de cinco años, hijo de T yn ed a le  y 

de la yegua M in ster -lie ll .
Para más pormenores dirigirse á la calle de Santa Isabel, mira. 42 , ofici­

nas, de 10 de la mañana á 4 de la tarde.

T A F O R E S -C O B B E O S

M A R Q U E S E  C A M P O
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

V IA J E S  REDONDOS lüIBNSÜáLES E N  D IA  FIJO

L ÍM E A  D E  n L I P I S A S

E l  1 7  d e B ic ip in b re  d e l corrien te  añ o  sa lió  d e  L iv e r p o o l, cu m plien do  e l sigu ien te 
itin erario , el v a p or  correo

BARCELONA
( 1 0 0 . 1 .  1 .  L L O I D )

a d m itien d o  carg a  y  p asa jeros p ara  to d o s  lo s  p u ertos  m en cion ad os en e l m ism o.

V IA J E  D E  I D A . V IA J E  D E  R E G K E 80 .

P r E K T O S .

L irerp oo l, todoa los m ese s .. . .
G oroñ a , td .......................................
V igo , id .............................................
C á d ia .id ...........................................
C a rt«g «n a ,  id .................................
T a le a d a ,  id ....................................
B& rcclnoa, .
F o r t 'S f i id .  ......
S uez, Id .............................................
A d e o ,  id ............................................
P osta , d e  Q a les , l á ......................
S n s » p o r e ,  id ..................................
it ftm ia , id ........................................

Llegada.

»
20 

> 22

8 2é 
!»
»  27
% 2R 
B 8 
» 10 
s U  
> 21

9  30

S a lid a .

17
SI
2S
S£
S6
J7
1.*
B

1€
1«
té
30

PUERT OS*

M anila , todofl loe  meaos.
^ngapoT e « i d ......................
PuA ta d e  O a le B tid ..........
A d e n , i d ...............................
S n e s ,id .................................
P o r t 'S ^ d ,  i d .     ..........
B a rce lon a , Id ......................
V&lenda...............
C artagen a , id .....................
C é d l i , id ...............................
V íg o , i d .................................

L iv e rp o o l, id .

L le g a d a . S a lid a .

» D ia  1.®
IHa 7 y> 7

> l i B 14
»  24 > 24
1 30 »  30
»  1 »  S
y> 9 »  11
B 12 13
»  l i »  15
> U »  16
> 20 »  30
»  31 »  n
> 24 s

L ÍN E A  T R A S A T L Á U T IC A

E l 1 7  tie D ic iem b re  d e l corrien te  añ o  sa lió  de  B u r d e o s , cu m p lien d o  e l sigu ien te 
it in era r io , e l v a p or  correo

REINA MERCEDES
( 1 0 0 .  A . 1 . L L O V D )

a d m itien d o  carga  y  p asa jeros  p ara  tod os  lo s  p uertos m en cion a d os  en  e l m ism o .

V IA J E  D E  ID A . V IA J E  D E  REG RESO.

P T E E r O S .

B u rd eos , todoa  lo e  mcsea
R&Dtender, i d ...................
C om íia , i d ...........................
Yigt>, i i ........................
C id ía , id ................................
P ce r to -B Ico  ............
H aban a , Id ...........................
P ro g re so , id ........................
VcracTDz, id ........................

L l9 fa d a i « a l ld a .

t D ia  17
BiA  18 9 19

»  20 9 21
B S2 »  22
»  24 »  26
9  10 »  10
»  14 »  13
B 20 > 21
> SI 0

P V E K T O S .

T e ra cn i2 ,  tM o a  m eae».. . .
P ro g re s o , Id ...................................
H a b an a , I d . ....................................
P t ierto -R ico ....................................
Vigo.........................
Coruña...............................................
S a o U n d e r , i d ................................
B tirúeos, i d ................................... .

L t^ irada . S a lid a .

» D ia  26
D ia  H 9  29

9 90 B fi
9 9 B 11
»  n »  27
»  28 > 26
9  25 B 13
9  14 »

Ayuntamiento de Madrid




